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Hé aquí las adhesiones que recibimos ayer á 
1 s principios del partido moderado-conservador;

D. Francisco Lafaente.—D. Guillermo González 
Caña.—D. José Boria y D. Francisco de A. Moreno.

Nuestros apreciable.s y consecuentes amig-os 
políticos de Beireo (Almería) nos escriben adhi­
riéndose igúalmente á los priaci.dos sustentados 
por el partido moderado-conservador, y en nom­
bre de todos suscriben la carta de adhesión los se­
ñores:

D. Francisco Ruiz Milán.—D. Francisco Lozano 
Ruiz—D. Manuel Carretero Ruiz.—D. Rafael Almena. 
—D. Laureano Lozano.—D. Francisco Ruiz.—D. An­
tonio Yebra.—̂D. Francisco Sánchez.—D. Mateo Bla- 
berde.—D. Rafael López.—D. José Ventaja.—D. An­
tonio Ventaja.—D. Daniel Lozano:—D. Cristóbal Lo­
zano Ruiz.—D. José Lozano Ruiz.

MADRID.— Jueves 5 de Enero de 1871

Nuestros apreciables y consecuentes amagos 
de Rivadavia nos escriben adhiriéndose á los prin­
cipios sustentados por el partido mode_rado-con- 
servador, y en nombre de todos los del distrito ju ­
dicial, suscriben la carta de adhesión los señores: 

D. Manuel Meruendano.—D. Constantino Domín­
guez.—D. Benito Alonso.-D. José Alvarez Fernan­
dez.—D. Francisco Lafuente.—D. Manuel Feijo San- 
talla.—D. José Conde.-D. Antonio Viro.-D. Camilo 
Cejo y Montes.—D. Elíseo Pereira —D. Eduardo de 
Castro.—D. José María Casas.—D. Manuel Bermudez. 
—D. Felipe Perez.—D. Inocencio Soto.—D. Celso de 
Castro.—D. Ramón Giraldez.—D. Justo Fernandez — 
D. Manuel González.—D. Ramón San Pedro.—D. Ri­
cardo Viso.—D. Manuel Fernandez Sol y D. Benito 
Rodríguez.

Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
políticos de Alpera (Alicante) nos escriben adhi­
riéndose igualmente á los principios sustentados 
por el partido moderado-conservador, y en nom­
bre de todos suscribe la carta de adbesiou el se­
ñor D. Pascual García Flores.

LA MUERTE DE LAS CONSTITUYENTES.

Las Córtes Constituyentes han muerto de ver­
dadera pobreza de sangre; han muerto de con­
sunción; han muerto sin haber dejado tras de si 
rastro alguno de iniciativa, de vigor, de inteligen­
cia; y así es que nadie se ha ocupado de su exis­
tencia en los últimos momentos, porque reaitnen 
te estaban muertas hace muchísimo tiempo en la 
opinión pública y en la memoria de sus conciu­
dadanos.

Las Córtes Constituyentes se distinguirán en 
la historia por haber hecho todo lo contrario de 
aquello para que fueron convocadas. Las Córtes 
Constituyentes serán célebres, jtriste celebridad! 
por la inconsecuencia universal en que han incur­
rido, por el servilismo con que hau estado sujetas 
á los caprichos del poder, por el egoísmo en que 
se han inspirado sus individuos, por haber hecho 
una.s cuantas leyes contrarias al espíritu y á los 
sentimientos de la nación esp¡ ñola, por haber fa­
bricado una Constitución que nadie ha de cumplir 
ni ejecutar, y que sus mismos autores han des­
preciado desde el primer instante, y por no ha­
ber hecho una sola ley de utilidad pública, ni una 
sola.

Las Cvírtes Constituyentes vinieron al mundo 
para desenvolver el famoso programa de Cádiz, y 
ni un solo capítulo de aquel Código de la rebelión 
y de la deslealtad, ni uno solo se ha cumplido ni 
ejecutado, y si no que se cite; y no habiendo cum­
plido los constituyentes su misión, ni habiéndose 
cumplido aquel programa, es claro y evidente 
que la rebelión no tuvo mas objeto que el de sa­
tisfacer ambióiones personales, y que ni la ley, ni 
la justicia, ni la honra, ni la gratitud, ni la leal­
tad, ni los intereses públicos entraron para nada 
en la conspiración funesta que prevaleció por la 
alevosía y la traición.

El principal descrédito de las Córtes constitu­
yentes nace de la falta de dignidad con que hau 
hecho caso omiso de todo aquello que proclama­
ron sus caudillos.

Que registren los electores los programas de
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P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

{Conlinuacion.)
Habia en Tyzabad dos ancianos pertenecientes á 

esa clase infortunada á quien una práctica Inmemo­
rial entre los orientales, separa y  escluye de los 
goces del amor y de la esperanza de tener posteridad. 
Siempre se ha creído en las córtes del Asia que unos 
séres privados así de contraer afecciones de simpatía 
con sus sem jantes, eran aquellos que los príncipes 
pudieran admitir en su mas íutima couüanza; y  Su 
jah Dowlah que profesaba esta creencia, la dió sin lí ■ 
mitfS á loa dos eunucos, que después de su muerte, 
quedaron al frente de la casa de su viada.

Estos hombres, pues, fueron presos de órden del 
gobierno británico y  cargados de cadenas, haciéndo­
seles sufrir privaciones de todo género, á fin de ar­
rancarles por tales medios el secreto que guardaban 
acere i del lugar donde se hallaba el tesoro de Jas 
princesas. Al cabo de dos meses de tan duro cautive­
rio y malos tratamientos, enf;rmaron los presos, y 
pidieron la gracia de que se les dejara libres un es­
pacio cada dia para pasearse por el jardín de la cárcel. 
El oficial encargado de ellos no vió peligro alguno en 
acceder á la súplica; pero no comprendía el plan de 
BUS jefes, que no era otro sino es el de atormentar por 
todos los medios imaginables á los infelices eunucos; 
y  asi se negó el permiso. No fue esto lo peor; el go 
bíerno Inglés determinó entregarlos al verdugo, y al

los que ahora se retiran á sus casas y de los que 
han de pedir nuevamente sus poderes, que regis­
tren aquellos pomposos alardes do independencia 
aquel sentimentalismo por las miserias de la pá- 
tria, aquella puja de economías y aquellos pujos 
contra las quintas y los coosumo.s, y mediten so 
bre el verdadero estado de la nación, y los mas 
ofuscados y los mas apasionados notarán la dife­
rencia.

Mediten, sobre todo, los electores la seguridad, 
el aplomo y los aires de irritados sensibles con que 
los constituyentes se presentaron á pedir el voto 
á los electores, diciendo que no aceptarían gra 
cias, cruces, honores y destinos del gobierno, y 
contemplen los pueblos cómo vuelveu lo.s elegí 
dos, llenos de cintas, cruces y destiuos, y consi­
deren ios que han repartido entre sus familias. Ja­
más se ha conocido un nepotismo mas bochorno­
so, porque jamás se han conocido en las oficinas 
públicas mas iguorantes. ¡Qué gobernadores, qué 
administradores, qué empleados, qué trazas!

Si los pueblos no escarmientan, si no ven cla­
ro el engaño y el ultraje de que han sido vícti­
mas, merecen soportar la albarda que tienen en­
cima. Que no se quejen á nadie; que se lamenten 
en secreto de su debilidad y condescendencia, llo­
rando como mujeres su desventura, cuando pue­
den y deben volver por su dignidad y por su ver­
güenza.

Pronto se va á presentar nueva ocasión. Prou 
to se abrirán de nuevo las uruas. Ahí están esos 
189. Sacadles los colores al rostro. Repetidles sus 
promesas, y presentadles en fronte su conducta, 
sus hechos. N.ida mas pedi:nos, nada mas que­
remos.

Las Córtes Constituyeutes han dejado el Teso­
ro vacío y la Hacienda en bancarota. La Deuda pú­
blica ha crecido eu un doble; las contribuciones 
hau aumentado; las vejaciones para cobrar los 
impuestos son insoportables, y eu cambio las 
obras públicas están en suspenso y paralizadas. 
Los ingenieros metidos á ministros han detenido 
el movimiento de las obras de utilidad general, 
no p igau á los coutratijtas, son causa de la ru i­
na y la mi.seria de los que se hau fiado eu sus con- 
tratüs y de la fé del Estado. No hay peor cuña 
que la de la misma madera. Los ingenieros meti 
dos á ministros han dado el golpe de gracia al 
cuerpo costotlsimo de ingenieros, demostrando 
que cuando impera la revolución los ingenieros 
sobran y están do mas.

Las obligaciones todas del Estado están sin 
satisfacer, las clases pasivas desnudas, el clero 
hambriento, la marina desatendida en su mate­
rial, auuque escandalosamente retribuida en su 
personal en determinados departamentos. Así de­
jan las Constituyentes á la nación. El Tesoro es­
tá negociando todos los dias pequeños emprésti­
tos, hoy para dar una paga de Navidad, mañana 
para empezar á pagar el cupón corriente; y es­
tos empréstitos se hacen con el interés del 14 y 
del 17 por lOO. Eso es peor que la bancarota. Eso 
es el oprobio.

En suma, se cobra mas, y se saca mas á los 
contribuyentes, y no se pagan las atenciones mas 
sagradas, y se deben müevecikntos iiil l o .v e s .

Eso ha ganado el pueblo español con sus re­
voluciones, y sus revolucionarios. Eso ha ganado 
con las sublevaciones militares. Eso le han costa­
do, que se llamen grandes de España y condes, 
duques y m irqiieses. Serrano, Conchas, Ros de 
Glano, Sierra-Bullones y otros pocos héroes afor­
tunados y sin heroicidades que registra la histo­
ria. ni glorias la nación, pero muchísimas lágri­
mas y desventuras los pobres pueblos de Es­
paña.

Jamás Congreso alguno ha dejado tan funesto 
legado á sus sucesores. Las pocas leyes que ha 
elaborado no se cumplen; y á última hora ha 
masticado un racimo de leyes en agraz, presen­
tadas sin preparación, discutidas á la carrera, 
aprobadas sin e.xámen ni concienci i; unas leyes 
que no son tales leyes, porque les falta la verda­
dera sanción; una especie de autos-acordados sin 
autoridad ni legalidad.

ÑDM. 279.
Las Córtes soberanas, onjnipotentes, producto 

del sufragio universal, han vivido siu autoridad, y 
han muerto sin gloria. Quien mal anda mal 
acaba.

Sicut vita fitiis ita.

efecto dispuso que el ejecutor 33 trasUda-o á Luck- 
now. Se iguora que pasó en aquellos tristes calabo 
zos; pero en los anales del Parlameuto se conserva 
un oficio escrito por un residente inglés á un militar, 
y cuyo contenido hace á ello referencia. Dice así: 
((Habiendo determinado el nabab imponer algunos 
castigos corporales á ios prisioneros que se hallan ba­
jo su custodia, sírvase V. S. dejarles libre acceso al 
lugar donde se hallen estos para qae puedan hacer 
de ellos lo que crean necesario.»

Mientran se cometían estas atrocidades en Luck 
now, las princesas continuaban cautivas en Tyzabad, 
y sitiadas por hambre tan estrechamente que las mu 
jeres de su servicio se vieron en peligro de morir 
de inanición, prolongándose la sórie de sus marti­
rios por espacio de alguno* meses hasta que, al ñu, 
después de haberles arrancado un raillou y doscien­
tas mil libras esterlinas, comenzó Hastinga á creer 
que ya. estaba exhausto su tesoro, y que no soria po­
sible lograr mas dinero. Eutonces so dió libertad á los 
prisioneros de Luckuow , y cuando los carceleros li­
maron sus grillos y abrieron las puertas dejla prisión, 
con lágrimas en los ojos y temblando dieron gracias 
al Padre común de las criaturas con tanto fervor y 
humildad que conmovier n el firme corazón de los 
soldados ingleses, testigos de aquella escena.

Hay uu hombre á quien la conducta de Hastings 
en el asunto referido parece, no solo disculpable, sino 
digna de loa ma ores elogios, y que dice con este 
motivo: ((Séame perdonado si me aventuro á calificar 
de infinitamente ridicula y perversa la sensibilidad 
de quien ponga en la balanza como contrapeso de la 
conservación d- la India inglesa, los sufrimientos 
personales que hubieron de padecer algunas perso 
ñas, mientras se negaron á dejar en manos de los In­
gleses una parte de las riquezas que, por derecho, ha-

EL PRIMER MINISTERIO.
I

A la hora en que escribiDjios estas lineas, no 
podemos asegurar si la nu^va situación tiene ó 
no ministerio. Háse dicho qifp se hallaba ya for- 
mado, y que hoy sparecíriap los decretos en la 
Gaceta: sin embargo, las dipcultades suscitadas 
ayer, aun después de acordados todos los nom­
bramientos, son un precedente para abrigar al­
guna duda ó temor de que todavía pueda haber 
otros inconvenientes y  deshsjcerse lo hecho.

De ser ciertas las mas autorizadas versiones, 
el ministerio habría quedado constituido 'de la 
manera siguiente; Presidencia y Guerra, Serra­
no; Estado, Martos; Gracia y Justicia, Ulloa; Go­
bernación, Sagasta; Marina, Beranger; Hacienda, 
Moret; Fomento, Ruiz Zorrilla; y Ultramar, 
Ayala.

No haremos mención '’e los dimes y diretes 
que de público se decía haber precedido á esa 
designación definitiva; de las idas y  venidas, de 
los miramientos, escusas y repulgos de los unos 
y los otros; de hacerse este el esquivo, aquel el 
melindroso y el de mas allá el mollino y exigen­
te; de la fastuosa presencia del inútilísimo ex­
embajador D. Salustiano, para dar descabellados 
consejos; del retraimiento del ex presidente Ruiz 
Zorrilla; ni, por último, de la habilidad y tacto 
superfino del ex-regente, al proponer que si no 
entraba á formar parte del ministerio el Sr. Ruiz 
Zorrilla, se le encargase de que lo formase bajo 
su presidencia. Dejemos estas menudencias case­
ras, y tomemos la siiuacion tul como es y nos la 
dan: hablemos del nuevo ministerio; del primer 
ministerio de esta nueva y última peripecia de la 
revolución.

Lo mas sorprendente que había en las anti­
guas obras del gusto plateres'/O era la armonía: 
al ver aquel mundo de figuras, hojas y caprichos 
de la mas rara iiiveuciou, se creía que no habia 
mas que una clase de figuras de hojas y de ca­
prichos; que todo era exactamente igual arriba, 
abajo y á los lados; sin embargo, no habia dos co­
sas iguales, ni una sola hoja reproducida, ni un 
solo capricho que no fuese esencialmente va­
riado.

Eso mismo acontece con el nuevo ministerio, 
del gusto plateresco político. Lo primero que en 
él llama la atención es la perfecta igualdad, el 
conjunto armónico que eu él se advierte: todos 
están al mismo nivel y el conjunto al nivel de la 
situación. El cuadro está perfectamente acabado; 
no se le" ha podido dar mayores proporciones ni 
mas verdad en el colorido.

£1 general Serrano, Lamando en su auxilio á 
Ruiz Zorrilla y por consiguiente á la tertulia pio- 
gresista, y al propio tiempo asociándv.se á Ulloa, 
disidente de dos partidos y hoy sin pertenecer á 
ninguno, pero muy á propósito para exasperarlos 
á todos; á Sagasta, vocinglero progresista en pú­
blico y despotilla con pretensiones de conservador 
en el sillón ministerial; á Martos, Petras in cunetis 
et nihil in totum; á Moret, cuyos trinos de canario 
servirán para todo, menos para la prosa de la 
Hacienda pública; á Beranger el mudo, rjue debe 
de reservarse muy buenas cosas en sus adentros, 
pero que no sirve para mas de ahí para afuera; y 
por último, al poeta Ayala, que será muy bueno 
para escribir manifiestos ai dia siguiente de una 
sublevación contra el trono; el general Serrano, 
decimos, rodeándo.se en las presente.^ circunstan­
cias de las medianías y peqiieñeces de que se ha 
rodeado, ha e.stado á su altura, ni una linea mas 
ni una línea menos, y ha sido consecuente con su 
historia; seria la vez primera que no hubiese 
echado todo á perder.

Ha sido la combinación mas ingeniosa para 
disgustar á todos. Los unionistas ponen el grito

bian perdido en fuerza de ser traidores, así como sus 
amas.) No podemos, á decir verdad, envidiar al reve­
rendo biógrafo ias ideas que profesa en órden á la per­
versidad y al ridículo. ¿Es así como se demuestra la 
nobleza de carácter de uu soldado inglés, ó la caridad 
de un ministro d >1 Evangelio? ¿Ninguna de las dos 
carreras seguidas por M. Gicig ha podido instruirlo 
eu los primeros rudimentos de la moral? ¿Oes, por 
desgracia, la moral una cosa que tiene su lugar en los 
sermones y que no cabe en las biografías?

No debamos dejar desapercibida la conducta de slr 
Elias Impey en esta circunstancia. Difícil era inmis 
cuirse, y peligroso, en un asunto tan estraño ásus de­
beres oficiales; pero las maldades que so consumaban 
en Lucknow lo movieron á ello, siu duda, por su 
magnitud é importancia; y con gran premura se tras­
ladó al teatro de los sucesos. Una multitud innume­
rable compare'ció á su presencia, provista de testirao- 
Lios contra las princesas, redactados en forma y pre - 
venidos, como se vé, de antemano, los cuales recogió 
sin leer. Ni tampoco hubiera podido hacerlo por si con 
todos, auu cuando quisiera, porque los había escritos 
en el dialecto de la ludia septentrional que él no co 
nocía (1). Y después de tomar juramento á los test!

(1) Se sabe que no hizo uso de ningún intérprete. 
Deb;‘mos hacer constar que, después de publicada la 
primera edición de la presente Obra, en la cual digl 
mos que sir Elias Impey ignoraba todas ias lenguas 
indígenas en que se hallaban escritas las declarucio 
ues, un escritor, fundándose, tal vez, en datos deseo 
nocidos de nosotros, ba negada el hecho y afirmado 
que pose-ia el persa y el bengalí. Y como algunas de 
estas declaraciones estarían redactadas en persa, sir 
Elias pudo leerlas; pero no lo hizo: ias otras lo esta ■ 
han en los dialectos nacionales de la India superior,

en el cielo y los progresistas gruñen qne es una 
delicia; y unos y otros tienen razón. Los primeros 
creían llegada la ocasión de subir al poder y afir­
marse en él para tiempo: veian á Serrano dueño 
absoluto de la situación; le creían obligado á mi­
rar por ellos, á servirlos; imaginaban que en es 
tos momentos y con un adarme siquiera de siU' 
déresis política habría aspirado á ocupar el pues­
to que habia ocupado el general O Donnell; que á 
ello le llamaría su propio interés y le llevaría la 
misma fuerza de las cosas; que ahora ó nunca se 
aprovecharía de tan feliz coyuntura, recordando 
lo que hizo el general 0 ‘üonnell en 1856, cuando 
se presentó la cuestión entre él y el duque de la 
Victoria; en una p ilabra, que baria lo que todo el 
mundo creyó que hiciese y habría encontrado 
muy natural que hubiese hecho. En vez de esa 
conducta de hombre de partido y jefe del mismo., 
le ven entregando candorosamente la situación á 
Sagasta y Ruiz Zorrilla, que harán unas eleccio­
nes como para ellos solos; á los disidentes Ulloa 
y Ayala, cuyos solos nombres han de ser, como el 
de Martos, otros tantos acicates para el amor pro­
pio de sus hoy abandonados correligionarios.

Por su parte los progresista,?, que contaba n 
con todas las carteras, se encuentran solo con 
dos, sin poder satisfacer las exigencias muy legl- 
t ’inas de los qne todo lo han arrostrado en cier­
tas votaciones: se encuentran con que, en vez de 
ser omnipotentes, se les deja, solo por el bien pa­
recer, dos ministerios, de ellos uno le  absoluta 
insignificancia politica.

Que se hagan en este ó aquel sentido las elec­
ciones, les importará mas ó menos para el dia de 
mañana; lo que importaba sobremanera á la Ter­
tulia por lo presente, era la provisión eu sus in­
dividuos de todos los ministerios, la importancia 
de una situación esclusiva, de un ministerio ho­
mogéneo, y en su lugar tienen una especie de 
situación á escote con ex-unionistas y demó­
cratas.

Se dice inocentemente que es un ministerio de 
conciliación; mas ¿con quién es es.i conciliación? 
¿con los unionistas? La verdadera unión liberal ó 
el grupo que hoy lleva este nombre, no reconoce 
su representación en los que considera como 
tránsfugas desde la votación del 16 de Noviem­
bre; ¿con los progresista.?? ni admiten concilia­
ción, ni tienen por suficiente lo que en este con­
cepto se les ha dado; ¿con los demócratas? y ¿qué 
son los demócratas? son media docena de amigos 
alegres, que no constituyen partido, ai aun si­
quiera grupo; que se han propuesto vivir con to­
dos, imponerse en todas partes voceando y toman­
do la voz de un ente imaginario, ó sea la demo­
cracia, que así existe como la isla de San Balan­
drán; que ni son progresistas, ni republicanos, ni 
nada, y en todas partes entran diciendo: caqui ve­
nimos en nombre de nuestro partido», y no hay 
mas que ellos.

El ministerio, pue.?, ni es progresista, ni unio­
nista, ni de conciliación; ¿á qué va á responder? á 
nada; loque  hará será llamar para mucho; ya 
lo indicaban anoche algunos de nuestros colegas.
A nosotros no nos disgusta; es cuanto podemos 
indicar para concluir; la situación no se presen­
ta mal.

TRES MESES.

4 DE D iciembre de 1870.
(Coníinuaeion).

VI.
Una Asamblea nacional.

Búscase un remedio á tantos males: espíritus 
generosos han creído encontrarlo en la convo­
cación de una A.samblea nacional. Esta idea es 
sencilla: descansa en un sentimiento justo eu sí 
mismo, aunque falseado en su aplicación; el sen­
timiento de la soberanía nacional: invoca un de­
recho sagrado, que no debe quitarse al país, y 
es el de espresar su voluntad, y no someterse cie­
gamente á la dictadura de las calles.

gos de la manera mas breve posible, sin hacerles ana 
sola pregunta, ni siquiera informarse de si hablan leí­
do ú oido leer las declaraciones que acababan de ju ­
rar, subió á  su palanquiu y  to I tíó  en posta camino de 
Calcuta para uo faltar á la apertura de los tribunales.

El mismo dijo después que la causa de Luckno^v 
no caía debajo de su jurisdicción, y ssí era en efecto; 
que tenia tanto derecho á intervenir en los delitos co ’ 
metidos por los indígenas de la provincia de üda, 
como el lord presidente del tribunal de Escocia á pre '- 
sldir en Exeter. SI, pues, carecía de atribuciones para 
procesar á los Bégums, y por lo tanto, tampoco hizo 
su proceso, ¿con qué fin emprendió tan largo y peno­
so viaje? Con el de sancionar de algún modo los crí - 
meoes de quien lo habia tomado á sueldo, y de Impri­
mir á una gran masa de testimonios, confusa y no 
nada digna de crédito, el prestigio y autoridad que 
les faltaba, merced á su firma de primer magistrado 
de la India.

Acercábase, no obstante, la hora en que sir Elias 
Impey quedaría exhonerado de su empleo, despoján­
dole el gobíeiDo de la metrópoli de una toga que na­
die deshonró tan vergonzosamente como él desde la 
época revolucionaria. Preocupaba en gran manera el 
estado de la India y su administración al Parlamento 
inglés h».cia ya tiempo. Al concluir la guerra de 
América, dos comisiones de la Gímara de los Comu­
nes, dirigida una por Edmundo Burke y otra por En 
fique Dundas, hombre versátil, pero de habilidad no­
toria y á la sazón lord-abogado de Escocia, examina 
ron con el mayor detenimiento ios asuntos de la ludia; 
y puede muy bien decirse que, á pesar de los cambio ( 
y novedades introducidas de sesenta años á esta parte 
en las posesiones inglesas de Asia, los dictámenes que

para él desconocidos. Por lo demás, el beugali es tan 
inútil en Lucknow como el portngnés en Suiza.

de 0̂3 señores

do q^e e 16^ “ eleccione.s? lían com prLdi-
inas reinedin  ̂ hable no tendrán
ob’Hna «desaparecer, y aun cuando su
Obstinación envuelva la ruina de Francia s-̂  a -a r -  
ran al poder que detentan sin derecho., '' ° 

Hubiéramos comprendido una Asamblea na­
cional en Setiembre último : no porque entóneos 
hubiéramos creído su convocación maa justa que 
ahora, sino porque on el terreno de los hechos 
reconocemos que en Setiembre último era posible 

¿Lo es en el dia? No lo creemos.
Al día siguiente de la batalla de Sedan, Fran­

cia, con escepcion de dos ó tres departamentos 
mcompletamente ocupados por los prusianos, era 
dueña de sí misma. Solo una parte mínima de la 
nación hubiera sido privada por la guerra del de­
recho de votar; pero la grande, la inmensa ma­
yoría del país podía acudir á las urnas, y  la asam­
blea que hubiera salido de este voto, aunque re­
volucionaria por el hecho á que debía su origen, 
hubiera espresado un pensamiento nacional con 
latitud bastante para tener autoridad.

Pero hoy, ¿por ventura reina en Lyon ó en 
Marsella la tranquilidad necesaria para proceder 
al escrutinio? el légamo de estas dos ciudades re­
vuelto desde hace tres meses por los agentes ó por 
losamigos del gobierno salido de Belleville inun­
da toda la superficie, y cualquiera puede pre­
guntar qué especie de confianza hau de inspirar, 
ni qué respeto pueden infundir unas elecciones 
hechas con tales elementos?

París, sitiado hoy, tomado mañana por ham ■ 
bre ó libre del ase Jio, no está ciertamente en con­
diciones que periaitaa al voto ser la espresioa ve­
raz de una opinión concienzuda.

¿Ycómo votarían los cuarenta departamentos 
ya invadidos por los prusianos ó próximos á ser­
lo? Si no deben votar, ¿qué será esta representa­
ción nacional, incompleta, dirigiéndose á la Fran­
cia entera en nombre de  ̂la mitad, y disponiendo 
de esta sin oirla?

Para que una Asamblea tenga autoridad, es 
preciso que su origen sea homogéneo; el derecho 
electoral debe ser el mismo para todos y en todas 
partes: esta igualdad no puede existir entre París 
y los departamentos del Mediodía, entre el Este y 
el Oeste de Francia.

Pero ¿reclama acaso la opinión una Asamblea 
nacional?

Lícito es dudarlo y preguntar si la espresion 
de esta idea uo revela mas bien una reminiscen­
cia que una voluntad racional.

En 1848 una Asamblea nacional libertó á 
Francia de los hombres de Febrero: ¿por qué en 
1870 otra nueva A,samblea no habia de piestarle el 
mismo servicio, y restituirle la libertad?... (Remi­
niscencia patriótical verdadera en su causa, falsa 
eu su aplicación, que pretende hallar en la forma 
lo que solo pueden dar de si los principios. No es 
con reminiscencias de forma como Franci.i puede 
esperar ó la guerra victoriosa, ó la paz honrosa 
con los prusianos; y de esto es de lo que se trata 
en primer término; lo demás vendrá después.

Harto se viene abusando desde hace tres me­
ses de las reminiscencias! No ha dejado de ha­
blarse de 1792, de ios ejércitos de la República, 
improvisados en pocos dias, y dotados súbitamen­
te.al soplo vivificador del nuevo gobierno, del 
ardimiento, del valor y de la fuerza que sembra­
ron el terror en Europa: se ha querido imitar lo 
pasado, y solo se ha conseguido parodiarlo, por­
que para alcanzar semejantes resultados no bas­
ta escribir en cualquier parte el nombre de Repú­
blica, y lanzar campanudos manifiestos. Para se­
mejante empresa es necesario apoyarse en lasideas 
y en los principios: asi lo hizo la República de 
1792; los homb. es del 4 de Setiembre de 1870 no 
pueden hacerlo. En 1792, República significaba 
abolición de los privilegios de unos pocos, con­
quista de inmensos derechos para las clases 
hasta entónces desheredadas; esta época tan 
memorable en la historia se llamó revolución, 
porque, en efecto, por sus leyes y por la nueva or-

ambas comisiones presentaron á la Cámara son toda­
vía por estremo interesantes é instructivos.

Aun no estaba por aquel tiempo la compañía rela­
cionada con ningún bando político, ni tenían loa mi­
nistros razón alguna que los iuclinase á defender y 
patrocinar los abusos cometidos en las Indias. Antes 
por el contrario, se fiallaban interesados en demostrar 
basta donde podían que, asi el gobierno y adminis­
tración como la defensa del imperio inglés en Orien­
te, ganarían mucho pasando á ellos; y á esto debe 
atribuirse el que los acuerdos tomados por la Cámara 
d I los Comunes con motivo de los dictámenes de Bur­
ke y Dundas estuvieran inspirados en la mas severa 
justicia y mas profunda indignación. Algunas medi­
das de Hastings fueron calificadas con terribles epí­
tetos, y especialmente la guerra contra ios Rohillas, 
votándose á propuesta de M. Dundas que la compañía 
estaba en el deber de separar á un gobernador gene­
ral que tantas calamidades había traído sobre los in- 
dostanes y deshonrado tanto el nombre Inglés. Ade­
más, se votó una ley que limitaba la jurisdicción del 
Tribunal Supremo, y se censuró de una manera enér­
gica el trato celebrado por H.astings con Impey, p i­
diendo á S. M. que sir Elias volviese á Inglaterra para 
responder de sus malos procederes.

Impey fue destituido por uu despacho del secre­
tario de Estado; pero en cuanto a Ha.üugs, manifes­
taren ios accionistas de la compañí i que no se priva­
rían da sus servicios, y  en junta general acordaron 
que la ley les daba derecho de nouibrar y  separar li­
bremente su goberntdor de la ludia, lo cual era cier- 

y  qî S) per tanto, 00 tenían el deber do acatar las 
resoluciones de uno do los cuerpos colegisladores en 
órdeu á estos nombramientos y  separaciones.

Alentado así Hastings y sostenido por sus Jefes 
continuó al frente del gobierno de Bengala hasta lá
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gamzacion que dió á la sociedad, introdujo en las 
costumbres y en la Coustituciou intima del país 
una revolución completa. Mala para unos, buena 
para otros, debia por su misma grandeza apasio­
narlos ánimos, y como tenia porprogramael mejo­
ramiento de la suerte de las masas, las masas la 
aclamaron, respondieron á la voz de la Repúbli­
ca, y formaron esos ejércitos legendarios que no 
solo triunfaron del antiguo régimen, sino de la 
Europa coaligada.

¿Tratase por ventura de algo semejante?
Inútil es insistir mas sobre este punto^ y pre­

ciso reconocer que estas reminiscencias puram en­
te de forma, que no tienen por base intereses so­
ciales que. ni por la novedad de las ideas, ni por 
el brillo de los principios pueden invocar nada 
de aquello que entusiasma á los pueblos, pueden 
aprovechará los intrigantes que las esplotan, pe­
ro no están llamadas á producir, á conservar, ni 
á salvar nada.

En 1848, la Asamblea nacional tenia en su 
apoyo el prestigio de la novedad, y el esplendor 
de un principio nuevo que introducir en la legis­
lación y en las costumbres.

El sufragio universal iba á ensayarse por pri­
mera vez. En este terreno nuevo las masas de­
bían presentarse con entusiasmo como sus padres 
lo hicieron en 1792. Por otra parte, todo era con­
quista: no había necesidad de abandonar la fami­
lia, ni de arrostrar las fatigas y los peligros de la 
guerra; un pedazo de papel que depositar en una 
urna, un nombre que escribir en él, y el pueblo 
tomaba posesión de un derecho que convertía 
realmente á cada ciudadano en miembro de la 
soberanía nacional.

Asi fué grande el empeño de acudir á las u r­
nas: los votos se emitieron por millones, y nació 
la Asamblea nacional tal como la conocimos, 
nueva conquista del pueblo que acababa de des­
truir el privilegio del censo electoral, como des­
truyeron en 1792 el privilegio del nacimiento.

Pretender alcanzar hoy los mismos resultados 
empleando los mismos medios, solo puede consi 
derarse como una reminiscencia de formas que 
aprovecharla tan poco á lasopiniones moderadas de 
Francia, como aprovechan á los hombres del lla­
mado gobierno de la defensa nacional las remi­
niscencias de 1792. La idea no es nueva, y el 
principio se aplica y existe ya en la legislación 
y en las costumbres del país.

El pueblo, que además comprende con su ins­
tinto maravilloso todo lo que el filósofo demues­
tra  después con la luz de la ciencia y del racio­
cinio, ¿no vería quizás en la elección de una 
Asamblea nueva, mas bien un ataque á sus de­
rechos, que una prueba del respeto debido á sus 
prerogativas?

{Se concluirá.)

Ayer recibimos por conducto de la Agencia Fa- 
bra los siguientes telégramas del estranjero.

Lóndres 3 (á las cinco de la tarde; por el cable an- 
glo-portugués).—Según las últimas noticias de Ver- 
salles, continúa la indisposición del conde de Bis- 
mark.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, 92 1[4.
El 3 por 100 español interior 18tí7, á 29.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 29.
El 3 por lOO id. esterior, á 29.
Burdeos 4 (12 y 15 tarde).—Dijon 3. —Ayer una co­

lumna enemiga compuesta de 7 á 800 hombres que se 
dirigía deide Semur (costa de Oro) & Monihelge, fuó 
detenida á la entrada del bosque, cerca de Sanlien, 
por un batallón garibaldino, una compaflia de Inge - 
nieros, otra de la legión Oriental y los guardias na­
cionales de Sanlien.

El enemigo fué completamente deshecho, perdien­
do 30 hombres.

Burdeos 4 (12y 45).—Oñcia'.—El general Faidher- 
be telegrafía de Avesne (departamento del Norte) 
el 3 :

Hoy cerca de Bapanme ha tenido lugar una bata­
lla desde las ocho de la mañana hasta las seis de la 
tarde.

Hemos rechazado á los prusianos de todas sus po­
siciones y de todas las aldeas que ocupaban.

Los prusianos han sufrido pérdidas enormes y nos­
otros pérdidas sérias.

Algunos estrañan que el general Serrano, des­
pués de haber sido regente, se resigne á tomar la 
cartera de la Guerra.

Serrano se acuerda de lo que le costó á Espar­
tero en 1854 el dejar la cartera de la Guerra á 
0 ‘Donnell.

Serrano enmienda ahora la falta que cometió, 
después de Alcolea, dejando el ministerio de la 
Guerra al general Prim.

Serrano ha conocido que no poiia prescindir 
por ahora de progresistas y cimbrios, porque hay 
en el ejército muchos elementos progresistas. Des­
pués que purifique el ejército ya será otra cosa.

primavera de 1785. Su administración, tan azarosa y 
fecunda en sucesos estraordinaríos, acabó entonces en 
casi completa calma, con motivo de haber cesado la 
oposición sistemática del consejo á sus medidas, aca- 
bádose la guerra délos maharatas, restableciéndose la 
paz en la India; de haber muerto Hyder All, firmán­
dose un tratado con su hijo Tipoj y evacuado los ejér­
citos del Mysore la parte de Carnate. Por tal manera 
quedaba la Gran Bretaña libre de rivales y enemigos 
europeos en los mares de Oriente desde la conclusión 
de la guerra americana.

Al tender una mirada rápida sobre la prolongada 
administración de Hastings, es imposible desconocer 
que hacen contrapeso á los grandes crímenes que la 
mancharon, los grandes servicios que prestó ¡al Esta­
do. La Inglaterra había pasado por una crisis peli­
grosa, y si bien es cierto que pudo conservar su ran - 
go entre las primeras potencias europeas, y que la 
manera como supo defenderse de sus enemigos en 
una lucha tan desventajosa para ella inspiró á las de­
más naciones la mejor idea de su energía y de su 
fuerza, no lo es menos que en todas las partes del 
mundo, escepto en una. perdió terreno, pues no solo 
sevióenel caso de reconocer la independencia de 
trece colonias, fundadas por sus hijos, y de calmar
los ánimos en Irlanda, renuncian lo al derecho de le­
gislar para ellos, sino que en el .Mediterráneo, en el 
golfo de Méjico, en la costa de Africa y en el conti­
nente americano tuvo que abandonar el fruto de con­
quistas hechas en épocas anteriores.

La España recuperó Menorca y la Florida, y la 
Francia tomó posesión Jul Ssnegal. do Gorea y de al - 
eunas islas de las ludias occidentales, siendo aquella 
parte que se hallaba puesta bajo la autoridad de Has- 
tings, la única donde ninguu menoscabo sufrió la Gran 
Bretaña; que allí, á despecho de loa mayores esfuerzos

Es muy bonachón y  muy cándido el de Arjo- 
nilla.

Parece que los sargentos que escaparon á la 
degollina de Serrano en 1866 volverán á ser sar­
gentos, ó menos aun, y así por este estilo La mo­
ral y la disciplina del ejército asi lo reclaman, en 
concepto de los hombres de ley. como Serrano.

Si los progresistas consienten, que sí consenti­
rán, se sigue con ellos mientras no digan, pKtq... 
pero si incomodan, como la milicia nacional ha 
sido ya desarmada, y la mayor parte por los revo­
lucionarios mismos, no hay cuid.ido ni peligro.

El plan está bien combinado, y los hombree de 
coraron se calzarán con el santo y la limosna.

A D. Amadeo, quj es tan visitero, no se le ha 
ocurrido hacer una visita al presidente de las Cór- 
tes, Sr. Ruiz Zorrilla. Esto es una falta de consi­
deración á la soberanía nacional, y no sabemos 
cómo los que inspiran á D. Amadeo han incurri­
do en este desliz.

En cambio parece que á D. Amadeo, por ins­
piración propia, le ocurrió hacer una visita al 
Casino.

Señor, le digeron unos; para eso se nombran 
ministros á los sócios Mufliz y Moreno Benitez.

Señor, le dijeron otros; para eso á la tertulia 
progresista.

Parece que I). Amadeo entiende que esto es 
hacerse popular.

¡Qué ideas!

Parece que se está preparando el espediente 
de venta y  remate de la pose.sion del patrimonio, 
titulada La Flamenca.

La tasación se ha hecho en doce millones de 
reales.

¿Si le saldrá al general Serrano algún otro 
doctor Simón? ¡Porque aquí salen ahora unas co­
sas tan rarasl...

Parece que el dia que pernoctó D. Amadeo en 
Aranjuez se le dió una comida detestable, y  que 
el buen señor se quejaba como un desesperado. 
El plato mas fino fué pavo en pepitoria, y por es­
te estilo lo demás.

Pero si mala fué la comida peor fué la cama.
Dicen que en el palacio de Aranjuez solo han 

quedado doce camas, y que á estas les faltaban 
cuatro almohadas.

El general Cialdini tiritaba como un chino y 
daba diente con diente, y otro señor italiano tuvo 
que dormir en el santo suelo, en un colchón y 
embozado en una manta.

Los de la comitiva cada uno se las arregló co­
mo pudo en las casas del pueblo.

Esto cuentan las gentes, y esto se murmura 
entre los convidados. La verdad en su lugar.

Se dice como cosa cierta que el Sr. Izquierdo 
será nombrado capitán general de la isla de Cu­
ba. Si allí presta tan buenos servicios como ha 
prestado aquí á la dinastía y al gobierno de S. M. 
la reina doña Isabel II. damos el pésame á la re­
volución y á aquella Antilla.

El partido progresista, en los últimos dias de 
su descomposición, está dando el mas lastimoso 
de los espectáculos: sus hombres no son los here­
deros del patriotismo y austeridad de los Argüe- 
lies, Heros y Calatravas. Los progresistas de hoy 
viven del Estado; se cargan de cruces; pescan co­
mo pueden títu los; mendigan eu el extranjero 
decoraciones; adulan al poder para mantener sus 
empleos, ó conseguirlos; y los mas jóvenes, sus 
imberbes políticos, imitan á D. Salustiano Olóza- 
ga, su hombre fatal; él hirió de muerte ul duque 
de la Victoria; el de la salve famosa, el del toison 
de oro, el enemigo irreconciliable de los Borbo- 
nes. pero también oculto y disfrazado, del duque 
de la Victoria, del general Prim mientras vivió y 
del general Serrano, al que ahora ha querido lan­
zar una bocanada de parlamentaria adulación, cre­
yendo que con ello será ministro da Estado ó em­
bajador de París.

Para esto no vacila en declararse el santón 
progresista partidario de la unión liberal, como 
se había declarado amigo de Prim. En París fuó 
napoleouista y admirado del imperio y de sus mi­
nistros, para alguno de los cuales pidió el toison 
de oro, mientras era ministro, con el fin de que, 
eu cambio, le dieran la gran cruz de la Legión de 
honor; pero el emperador mandó al ministro La- 
vallette de embajador á Lóndres, y D. Salustiano 
dejó pendiente la propuesta: por su acostumbrado 
sistema obtuvo la gran cruz de Cárlos III para 
Ollivier y la banda de María Luisa, que creemos 
renunció, á su mujer; con todo esto, no pudo el 
gran progresista obtener la Legión de honor; pero 
siguió en su misma conducta: nadie ha estado 
mas humilde delante de la emperatriz; pues bien;

de sus enemigos de Asia y de Europa, el poder inglés 
acreció notablemente sometiéndose Benares, y que­
dando sujeto á la condición de vasallo el nabab-visir. 
Y que todo esto era debido al talento y á la resolu­
ción de Hastiogs, claramente lo decia la voz pública 
entre los ingleses de las lodia.s, los cuales declaraban 
que no solo se le debia la estension de iofluencia que 
gozaba la Gran Bretaña en el país, sino el no haber 
visto los fuertes William y San Jorge ocupados por 
tropas enemigas.

SI de esto pasamosá la administración interior de 
Warreu-Hastings, hallaremos que, á pesar do todos 
sus defectos, le dá derecho á figurar entre Jos hombres 
mas notables de Inglaterra. El abolió el doble gobier­
no; puso la dirección de los negocios en manos de los 
ingleses; de la anarquía mas completa sacó el órden, 
aunque imperfecto y rudo; y formó y dirigió la orga • 
nizacion, por cuyo medio se administraba la justicia, 
se percibían los impuestos, y se mantenía la paz en un 
territorio tan poblado como el Austria ó la Francia. 
Tanto es así. que cuando Hastings regresó á su pátria 
S3 jactaba con razón de haber creado cuantos empleos 
y cargos públicos existían en Bengala.

Es cierto que este sistema, después de las mejoras 
y reformas que ha sugerido la tsperiencia en el tras­
curso de largos años, aun exige nuevos perfecciona­
mientos; pero, qui-jn refiexiooe alguu es jacio acerca 
de las graves dificultades con las cuales hubo de lu­
char en el principio para ir formando todas las piezas 
de una máquina tan complicada y colosal como es la 
del gobi-^rno de un imperio dilatado, reconocerá mny 
luego que la obra de Hastings fué verdaderamente 
admirable Sin embargo, seria tan absurdo comparar­
lo á los grandes ministros europeos, como comparar á 
Bobinson Crusoe con el mejor panadero de Lóndres, 
porque aquel, antes de haber hecho el primer pan, tu­

el leal D. Sahutiano, que hacia e.sto, apenas cayó 
el imperio, reconoce la república, de la que es 
mortal enemigo en España: porque el partido re­
publicano lo conoce: y cuando el gobierno de 
Prim lo deja C-’saníe. se arrima ahora á Serrano y 
lanza uu grito de estermiuio contra republicanos 
y moderados que rechazan la Constitución que él 
ha tenido el placer de ver confeccionar desde le- 
os, viviendo deliciosamente en París, dando cru­

ces de todos tamaños á la policía francesa, por­
que ese es hoy su fuerte: con la credencial de di­
putados en el bolsillo, siendo embajador y dipu­
tado; presentando su acta en los últimos dias en el 
Congreso, para echar el discurso de alabanza al 
regente.

A este poco envidiable papel ha quedado redu­
cido el que por sus incon.secuencias y vanidad 
nunca logró alcanzar el primer puesto entre los 
suyos, á pesar de haberlo codiciado con afan y 
perseverancia.

Se nos dirige el siguiente escrito, que con mu­
cho gusto insertamos en nuestro diario:

«Señores presidente y vocales de la junta directi­
va del Círculo conservador central.

Villarcaj o 20 de Diciembre de 1870.
Muy señores iiU' ŝtros: Ansiosos de cooperar por 

cuantos medios estén á nuestro alcance al triunfo de 
los priucipios salvadores, que siempre han formado el 
símbolo del partido moderado, y viendo en los perió­
dicos que tan dignamentjlosdatlenieu, la circular de 
ese respetable centro; loa que suscrib n se han apre­
surado á constituir en esta villa un centro con la de 
nominación de Casino conservador Villarcayense. Lo 
que ponemos en conocimiento de ese respetable cen­
tro para los efectos convenientes, debiendo advertir 
que la junta directiva del mismo queda constituida 
desde esta fecha en comité electoral.

Aceptando incondicloualmente las bases en que 
descansa el man fissto de 14 de Noviembre, así como 
las establecidas en la circular Je 12 de Diciembre.

8 repiten de Vds. afmos. 8. 8 .—José María de Isla. 
—Eugenio María Guinea.—Juan L. Gutierr. z.—Mi­
guel Lastra .—Pedro 8aenz de S isio.—.ántolin Fer­
nandez Villozau.—Leopol.do Bastillo.»

De La Esperanza tomamos lo siguiente:
«Cuando murió D. Ramón María Narvaez dispuso la 

entonces reina de hecho doña Isabel de Borboa que 
80 costeasen en todos los templos de España, con los 
fondos del Estado, honras fúnebres por el alma del 
jefe del moderantismo. Los gastos, si la memoria no 
nos es infiel, no pasaron de diez mil duros.

Andando el tiempo, la revolución de Setiembre 
triunfa; entra de ministro de Hacienda el calamitoso 
Fíguerola, y al ver que se hablan cargado á os gas 
tes generales del Estado los diez mil duros de las Kon 
ras fúnebres dispuestas do real órden, resuelve, ¿qué 
dirán nue.<tr. 3 lectores que resuelve? Pues resuelve 
exigir la responsabilidad al Sr; Orovio, ministro que 
era de Hacienda en el momento de haberse costeado 
los funerales. El asunto se manda al Consejo de Bsta- 
d»; y la sección, separándose del parecer del oficial, 
declaró culpable al Sr. Orovio, dando la razón al se­
ñor Figuerola.

Pues bien: ahora muere el general Prim, jefe del 
partido progresista, y el partido progresista, que 
manda, el partido progresista, que exigió la respon­
sabilidad al 8 r. Orovio por hiber satisfecho los gas­
tos de los funerales en los principales templos de Es 
paña por el eterno descanso del alma del general 
Narvaez, dispone que se celebren por el alma del ge­
neral Prim. ¿Quié.i paga esos funerales? Esperamos la 
respuesta de los diarios progresistas; y si esta no lle­
ga en dos dias, volveremos á formular la pregunta 
hasta obtener una contestación/buena ó mala.»

De La Política copiamos lo siguiente:
«Eu un suplemento que ha repartido hoy La Cor­

respondencia Universal se dice que el rey paseó anoche 
á pié por las calles de Madrid, con el general Sefrano 
y el brigadier Topete.

Es completamente falso. El rey se acostó temprano 
y el brigadier Topete no salió de su casa, en Ja que se 
halla retenido por tener uu pié malo Por esta causa 
no pudo concurrir anoche á palacio. El rey ha estado 
hoy á ver al ilustre marino en su casa de la calle de 
Serrano, del barrio de Salamanca.»

Se da como cosa segura el ascenso á capitán 
general del Sr. D. Fernando Fernandez de Cór­
doba.

Si las vicisitudes de los tiempos trajeran á Es­
paña otra dinastía, no sabemos á qué ascenso se 
h tria acreedor dicho general.

En caso de que la anterior noticia resulte cier­
ta, parece que será nombrado director de Infan­
tería el general Pieltain.

Dice El Universal:
«Ya se disolvieron las Córtes El juicio que nos han 

merecido le conocen ya nuestros lectores.
Mas al pensar que han dejado de ser, no podemos 

menos da preguntarnos; ¿Qué diputados volverán á 
ocupar sus escaños? A cuántos y cuántos vimos ayer 
que no volverán á dar ó negar su voto á las resolucio­
nes del poder legislativo.

vo que construir hasta el mas pequeño y trivial ins­
trumento de labranza para cultivar el trigo, y el mo­
lino después, y luego el horno.

Y sube de punto la justa fama de Hastings al con­
siderar que no se le destinó en un principio á las car­
reras del Estado; que del colegio pasó á una casa de 
banca, y que vivió la primera parte de su juventud 
apartado de la buena sociedad y completamente os­
curecido. Bueno será también tener en memoria que 
todos aquellos á quienes hubiera podido pedir consejo 
en ocasión que se hallaba a la cabeza de los negocios, 
eran hombres tan poco instruidos ó meaos que él.

Por el contrario, en Europa, cuando un ministro 
entra en funciones, se halla rodeado de personas pe 
ritas y en quienes se conservan y trasmiten las tradi­
ciones oficiales. Hastings careció de tan necesario 
auxilio desde la primera hora de su gobierno; pero 
supo suplirlo con su energía y refiexiones. Sin me­
dios de aprender, tuvo que ensoñar; y después de ha­
berse creado, por decirlo asi, creó á los demás, no pa­
ra el se rvicio de una sola dependencia, sino para el 
de todos los ramos de la administración.

Además de esto conviene añadir que, mientras se 
preocupaba de tan enojosa tarea, las órdenes cada 
vez mas apremiantes que llegaban de Inglaterra en­
torpecían y dificultaban su marcha, cuando no era 
una votación co traria del Consejo la que paralizaba 
sus movimientos y comprometía el éxito de sus tra­
bajos; pudlendo afirmarse que logró conservar á Ja pa­
tria un imperio asentado en remotas tierras, á pesar 
de sus muchos y formidables enemigos estranjeros, 
y organizar en todas sus partes un gobl. rno en tanto 
que cada correo le traia balijas enteras llenas de re­
criminaciones y cargos de sus colegas, los cuales, en 
las juntas principalmente, lo cubrían de dicterios. No 
creemos que ningún hombre público haya pasado

Y en verdad que el país no perderá mucho en ello. 
Algo les habrá aleccionado el error cometido al 

confiar el importante mandato á hombros que, aunquo 
buenos y patriotas, no servían para diputados y sí 
para laboriosos concejales en su pueblo »

Por haber nosotros dicho lo mismo, lo misml- 
siino respecto á los diputados de las Córt ‘s revo­
lucionarias. el colega y otros compañeros suyos 
nos han llenado de improperios eu mas de una 
ocasión Pero uo somos rencorosos, y les perdona­
mos sus arranques de ayer por su coufesi m de 
hoy. Nos alegramos que los revolucionarlos se 
vayan conociendo.

El Correo Militar, aunque no lo cree necesario 
para los queconocen sus ideas c mdena con ener­
gía el asesio to del general Prim; pero recordan­
do otros asesinatos que se han cometido en épo­
cas mas ó menos próximas, como los dj Quesada, 
Sarfield, Escah^ra, Puig, Balanzat y otros oficia­
les de artillería en 1866, y .Azcárraga eu Junio úl­
timo. dice que es menester condenar también to­
dos estos crímenes y no fijar.se solo en el últim o:

«Cuando vemos premiado el asesinato, añade, no 
puede sorprendernos que se reproduzca. Las mismas 
causas producen siempre Iguales efectos: esto es ru­
dimentario, y si los asesinos de Hierro, de Barchi, de 
Fulgosio,áa Puig y áa .5o ostentan (con escar­
nio de las gentes y as.jmbro del ejército) el premio de 
aquellos repugnantes crímenes, mañana podremos 
ver, con igual repulsión, premlad.js á los asesinos del 
marqués de los Castillejos.

Todavía no hace quince dias que se echó en rostro 
al s: ñor diputado Figueras su protesta contra el ase­
sino de la reina doña Isabel II, y aun resuena en el 
Congreso el eco de las palabras Je su presidente, en 
que implícitamente se autorizan esos crímenes cuan­
do se dirigen contra los tiranos.

Esta premisa, deja reducida el caso á una cuestión 
de apreciación, y no creemos nosotros que esas pala­
bras imprudentes, lanzadas desde aquel sitial elevado, 
sean parte á at jar el mal que amenaza sumirnos en 
un abismo sin fondo.»

No es El Correo Militar el único periódico que 
hace indicaciones como las que acabamos de co­
piar, y que, como hemos dicho, están en la 
mente de todos los hombres que no han perdido 
el juicio.

Hé aquí los términos en que se despide del 
estadio de la prensa por medio de un suplemento 
El Clamor de Castilla, periódico que veia la luz 
pública en Valladolid:

«El duque de Aosta ocupa el palacio de nuestros 
reyes.

Hl Clamor de Castilla cesa desde este dia.»

Son vivas Jas gestiones y van muy adelanta­
das, al decir de un colega, para llegar á Ja com­
pleta fusión de los elementos radicales y unionis­
tas mas afines eu una sola agrupación, que como 
ya hemos dicho, se llamará seterabrista, renun­
ciando á sus anteriores denominaciones.

¿Cuánto tiempo durará esta unión, si llega á 
realizarse, lo cual dudamos?

Anoche ha debido jurar el nuevo ministerio 
que hoy debe publicar la Gaceta. .

Se compone del general Serrano como presi­
dente con la cartera de Guerra; Martos, Estado; 
ülloa, Gracia y Justicia; Sagasta, Gobernación; 
Berauger, Marina; Moret, Hacienda; Ruiz Zorrilla. 
Fomento, y Ayala Ultramar.

Laboriosa ha sido la confección del gabinete 
si se considera el tiempo que se ha empleado en 
ella; pero mas laboriosa ha de ser su existencia 
por las grandes dificultades con .¡ue ha de trope­
zar. No nos estendemos en consideraciones acerca 
de la importancia y  significación de semejante 
gabinete, porque ya nos ocupamos de este asunto 
en nuestro segundo artículo de fondo. De todos 
modos, puede asegurarse que. aun dentro de la 
situación, serén mas los disgustados que los sa­
tisfechos. Por lo que á nosotros toca, cada vez 
abrigamos mayor convencimiento de que los re­
volucionarios han de ser los que mas y mejor tra­
bajen para el triunfo de nuestros priucipios, y 
que todo lo hemos de recibir hecho de sus manos: 
es la espiacion que les tieue destinada la Provi­
dencia.

Por relevo del general Izquierdo, parece que 
se trata do confiar la capitanía general de Ma­
drid al Sr. Alaminos. Algunos opínau que se ofre­
cerá al Sr. Caballero de Rodas; pero se cree ge­
neralmente que este no aceptará en el caso de 
hacérsele tal ofrecimiento.

También se indica para la capitanía general 
de Filipinas al Sr. Peralta como recompensa á los 
servicios que ha prestado á la revolución.

Aquí no se tiene en cuenta para nada las ap­
titudes y condiciones especiales para los cargos,

nunca por mas rudas pruebas que Hastings en el go­
bierno de la India: ni el duque de Malborough cuando 
se vela contrariado á cada momento por los comisa­
rios holandeses, ni el de Wellington cuando tuvo que 
habérselas al mismo tiempo con la regencia de Por­
tugal, las juntas españolas y M. Perceval padecieron 
mas fí.aica y moralménte. Pero el carácter de Has­
tings era ocasionado á resistir las mayores contrarie­
dades, porque sin ser dulce, era tranquilo y frío, y 
reunia una viveza de imaginación á una energía tan 
estraordinaria que soportaba sin dar muestra de sufri­
miento, y con la calma de un Idiota, ios mas crueles 
reveses, mientras no les hallaba remedio.

Parece haber sido rencoroso con sus enemigos; pe­
ro, no obstante, sus resentimientos y sus ólios le mo­
vieron tan raras veces á cometer alguna falta, que no 
es fácil averiguar si lo que se reputaba venganza era 
política no más.

El efecto mas inmediato del equilib'io de sus fa 
cultades era el de encontrarse siempre, y en toda oca­
sión, eu el pleno goce de una de las mas fecundas in­
teligencias que hayan existido jamás, sin que hubie­
ra, por consiguiente, ninguna complicación, por peli­
grosa y difícil que fuera, que pudiesa turbarlo. Para 
cada cuestión embarazosa tenia remedio eficaz é in- 
u.ed¡ato; y aun cuando podamos juzgar severamente 
de ciertos actos suyos, no nada cooformes coa las re­
gias de la justicia, es Innegable que pocas veces dejó 
de alcanzar por ellos el fin que se propuso.

A esta natural iaclíuaciou y talento superior para 
discurrir expedientes, poseía Warren Hastings en al 
to grado una cualidad uo menos necesaria al hombre 
colocado en situación como la suya, y era la de soste­
ner las discusiones políticas; cualidad preciosa ó in - 
dispensable á un estadista en Oriente, por ser á estos 
tal vez mas preciso el saber redactar despachos, que

sino que se dan indistintamente y á cierra ojos, 
pue.s mas que al buen servicio del pais se atienda 
á recompensar con puestos lucrativos á los ami­
gos. E.ste sistema, y el incesanta movimiento de 
personal á que dá lugar además de los inconve­
nientes que lo que acabamos de decir trae consi­
go, ofrecen el no insignificante de que'cuando 
las per.aonas puestas al frente de los espresados 
cargos empiezan á adquirir la aptitud necesaria 
para desempeñarlos, son sustituidas por otras que 
tienen que hacer un nuevo estudio del pais que 
van á gobernar. Esto prescindiendo del aumento 
de gastos que la frecuencia de cambios oca­
siona.

El tren correo de Andalucía, que salió ayer de 
Cádiz, descarriló en el kilómetro 104, entre las es­
taciones de Jerez y Cuervo, por causas cuya in­
vestigación corresponde á los tribunales que ya 
entienden en el suceso. El accidente tuvo, por 
desgracia, funestísimas consecuencias, pues resul­
taron muertas eu el acto cuatro personas y heri­
das otras muchas, entre las que parece las hay de 
consideración.

El general Caballero de Rodas y su familia que 
venían en dicho tren, nosufrieron, afortunadamen­
te, lesión alguna.

Los herido» fueron trasportados á la estación 
mas próxima en un tren de socorro, que salió en 
cuanto se tuvo conocimiento del suceso.

Los viajeros que tuvieron la suerte de salir 
ilesos ó con leves contusiones, continuaron su 
marcha seis horas después.

El juzgado de Jerez se ocupa sin levantar ma­
no en la instrucción de las correspondientes dili­
gencias. pues, según de público se asegura, el 
hecho uo puede ser considerado como casual, y 
por el contrario, hay quien le supone intencional 
y premeditado.

Parece mentira que á tal estremo se lleven los 
criminales propósitos, ocasionando accidentes de 
que puede resultar la muerte de centenares de 
personas. ¿Qué pais es este?. Aquí ya no hay segu­
ridad para las personas, y Africa. Cochinchina, 
Haiti y  otros países tan cultos y civilizados como
estos, son verdaderos edenes comparados con nues­
tra  desventurada España, desde que la revolución 
abrió la caja de Pandora. ¡Cuánta felicidad ha traí­
do la revolución!

Nos han asegurado que U. Amadeo de Saboya 
ha despedido todo el personal culinario que le es­
taba preparado en palacio, reemplazándole con 
otro que al efecto ha llegado de Italia.

No estraüamos que entre la cocina española y 
la italiana, D. Amadeo opte por la de su nación.

Si el cocido es un plato sustancioso para los es­
pañoles. los macarrones son también un manjar 
suculento para los italianos cuando están bien 
aderezados.

No es cierto, como ha dicho algún colega, que 
D. Amadeo haya estado á visitar al Sr. Nandiu en 
la casa de socorro; lo único que parece exacto es 
que por medio de un ayudante mandó preguntar 
el estado en que seguía-el enfermo.

Se habla del Sr. López Domínguez, secretario 
que ha sido hasta ahora de la regencia, para sub­
secretario de la Guerra, obteniendo el ascenso á 
mariscal de campo.

La primera noche que pasó D. Amadeo en el 
palacio construido por Felipe V de Borboa, pare­
ce que comió casi en familia, acompañado de sus 
ayudantes y de los Sres. Abascal. y con el admi­
nistrador de las caballerías.

Dícese que estos dos señores merecieron la con­
fianza del hijo de Víctor Manuel.

Hemos pido que á los postres se habló mucho 
de caballos.

Hé aquí la alocución que ha dirigido á los vo­
luntarios de la liberta 1 el general Izquierdo:

«A mantener las conquistas de la gloriosa revolu­
ción de Setiembre, á contener las Impaciencias de los 
unos y las miras aviesas de los otros, hermanando el 
órden y la libertad, ha contribuido tanto y mas que 
nadie la milicia ciudadana de Madrid, modelo de cir­
cunspección y de valor cívico, siendo apoyo eficaz 
para el gobierno en días de prueba y esperanza siem­
pre de la gente honrada.

Esta lisougera y grata impresión era muy natural 
que la tuviera yo de la milicia, como inmediato testi­
go de su siempre dignísima conducta; pero al llegar 
al término anhelado de la interinidad, al cerrarse el 
período revolucionario, surge el inicuo atentado con­
tra el ilustre y malogrado general Prim, y la milicia 
comparte en aquellos dias de prueba con el ejército 
las fatigas de la situación; y como si aquellos y estos 
servicios no fueran bastantes, llega el dia de ayer, en 
que la estación desarrolló todo su rigor, y no obstan-

á los ministros de Inglaterra el saber pronunciar dis­
cursos; qae si en la Gran Bretaña juzga la nación de 
las facultades de un hombre, principalmente por su 
elocuencia y doctrina, tratándose de las Indias, solo 
por las cartas y documentos diplomáticos se conoce la 
aptit'ud y condiciones del agente ó del gobernador.

En ambos casos el talento que se estimula se des­
arrolla y crece á espensas de las demás facultades, y 
así 88 nota con frecuencia en Inglaterra que ciertos 
hombres hablan mejor que obran, del propio modo que 
en el servicio de las Indias no es raro encontrar quien 
redacte correcta y elegantemente lo que tal vez no 
seria capaz de poner en ejecu jion; que si el político 
inglés se inclina en cierto modo á discutir de viva 
voz, ei de la India es muy dado á discutir por medio 
de la pluma.

Entre los numerosos empleados d« la compañía 
que mas se han distinguido en todo tiempo coa oca­
sión de sus despachos, es Warren Hastings el prime­
ro, y á él se le debe la norma y carácter que aun con­
servan los documentos oficiales del gobierno en las 
Indias. Tuvo que luchar con un antagonista no nada 
común; pero el mismo Francis se vió forzado á confe­
sar con harto dolor suyo que no era posible competir 
con la pluma del gobarnad->r general. En efecto, su 
talento para plante .r un asunto, embrollarlo eu aque­
llo que no le convenía poner claro, y llevar la luz de 
su estilo á todo lo que pudiera resistirla, era incompa­
rable. Su estilo, sin embargo, no debejalabarse sin ha­
cer algunas salvedades; porque, si bien era general­
mente puro, enérgico y limado, á las veces, aunque 
pocas, solia ser oscuro y pomposo; defecto á que pudo 
contribuir su predilección por la literatura persa.

{Se continuará.)
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te, y para recibir al rey. forma también la milicia con 
el ejército, y se presenta, y demuestra una instruc­
ción, marcialidad y porte tan esmerado como el de la 
tropa mas Ti.terena.

Recíbala milicia con los parabienes mas since­
ros la espresion de simpatía y admiración del capitán 
general del distrito.—R. de Izquierdo.»

¿Permanecerá mucho tiempo en los propósitos 
que indica el Sr. Izquierdo? ¿Le merecerá el mis­
mo juicio la milicia ciudadana dentro de algunos
años? , ,

Aud(̂ u6 íÍ6 sábiüs 6S inudftr ti6 opinión, no
hemos hasta qué puuto pueda tener completa apli­
cación el mencionado refrán por lo que hace á 
dicho general.

REVISTA DE LA PRENSA-

Lo Política se exaspera ante la idea de ¡que el 
general Serrano confiara al Sr. l-agasta la carte­
ra de Gobernación, y bajo esta impresión escribe 
el siguiente articulo, en el cual, al paso que pone 
de manifiesto lo imprudente que seria confiar tan 
importante departamento á la medianía progre­
sista, da el grito de alerta al general Serrano.

A escribir La Política su artículo, aun no se 
habia constituido el primer gabinete de D. Ama­
deo: en estos momentos ya e.?tá formado, como ve­
rán nuestros lectores en otro lugar del presente 
número, y  confirmados los temores del colega 
montpensierista. Por su lenguaje de hoy se pue­
de ya augurar el que usará mañana, viendo que 
el duque de la Torre se encarga de llenar el pues­
to del conde de Reus:

CUN VmiSTRO IMPOSIII.E.
Escribimos estas lineas sin tener todavía conoci­

miento déla formación del nuevo ministerio. Los dia 
rios de la mañana que llegan á nuestras manos nada 
adelantan á nuestras noticias de anoche é última ho ■ 
ra. Según ellas, parece indudable que el duque de la 
Torre ha sido encargado por el rey de formar gabine­
te, después de la consulta que el monarca tuvo á bien 
celebrar ayer tarde con algunos importantes hom­
bres políticos.

Nuestros informes, que tenemos por verídicos, nos 
permiten asegurar que casi todos ellos estuvieron con­
formes en designar á S. M. la persona del general 
Serrano para aquel alto encargo. Hubo alguno, sin 
embargo, como el Sr. Rivero, que no ocultó, ni den- 
tro ni fuera de la Cámara regia, su opinión contraria 
á ese Consejo y favorable á la designación del briga­
dier 1 opete. Confesemos de paso que no se nos alean 
za la intención del pontífice cimbrio, dada la especial 
situación del Sr. Topete, que el Sr. Rivero no puede 
desconocer; y sin perjuicio de intentar depurar otro 
dia hasta qué punto puede relacionar e este parecer 
del jefe cimbrio con la guerra implacable que le si­
guen haciendo los desventurados progresistas, siga­
mos adelante.

Acabó, pue , la última noche y ha empezado el 
dia de hoy sin que sepamos los nombres de los nue­
vos ministros. Pero, desgraciadamente, anoche se­
guíase asegurando que parecía fatal é irremediable 
la continuación del Sr. Sagasta en Gobernación; y 
este hecho concreto, alarmante y deplorable nos bas­
ta y debe bastarnos para insistir hoy en su examen 
con nuestra habitual franqueza.

Volvemos, pues, á declarar con la mano en la c n- 
ciencia, sin un átomo de espíritu de partido en la in­
tención, sin otra voluntad esencial que la de contri • 
buir en nuestra modesta esfera de acción á evitar gra­
vísimos males á este mísero país, que si el duque de 
la Torro se conforma con el actual ó con otro minis­
tro de la Gobernaciou progresista, el duque de la 
Torre comete una gravísima falta, el duque de la 
Torre da una insigne prueba de la mas fatal miopía 
política, el duque de la Torre empieza esta nueva 
etapa de su carrera pública con una inmensa desauto­
rización á los ojos de todas las personas sensatas, e 
duque de la Torre incurre en una imprevisión y en 
un error que Dios quiera no sean funestos en el por­
venir.

Apelamos al testimonio de los progresistas de bue­
na fé. Todos ellos tienen hoy una aspiración que les 
honra y que no ocultan; todos ellos piden órden y 
autoridad en la libertad; todos ellos se muestran sin­
cera y racionalmente conservadores; todos ellos con 
fiesan que la monarquía no puede empezar á vivir 
como ha vivido la interinidad anárquica de los dos 
años; en todos ellos acaba de despertar el horrible 
crimen de la calle del Turco, y en todos ellos acaba 
de confirmar saludablemente la presencia del monar­
ca, el deseo de que el órden y la autoridad se hagan 
pronto y salvadoramente. Es imposible, hoy mas que 
nunca es imposible vivir así, vivir la vida uel miedo 
social, de la anarquía, del motín, de la miseria térro 
ríflea, del desaliento de todos los interesí.-s y de todas 
las clases.

¿Es la personalidad política del Sr. Sagasta la indi­
cada para inaugurar sabia, autoriza ay enórgicamen. 
te este necesario, este imprescindible, este salvador 
período de órden reparador, triunfante y profundo? 
Los que esto aseguran podrán rendir tributo á los 
egoísmos de la amistad ó del interés do fracción, pero 
de seguro no consultan su fuero interno. El Sr. Sagas- 
tu ha podido ser el ministro del periodo constituyen­
te, el jefe nominal de los impotentes gobernadores de 
la interinidad, el inteligente amigo y servidor del ge­
neral Prim, el gobernante atribulado cuya triste úni­
ca misión consistía en dejarse llevar por los acontecí - 
mientes, y en ir tirando de sublevación en subleva­
ción, y en pedir cada veinticnatro horas al ministro de 
la Guerra que resolviera con los batallones lo que una 
administración desorganizada y una policía increada 
no podían en sus manos resolver, ni evitar, ni siquie­
ra ver venir.

Pero de eso á un hombr ; do carácter, de previsión» 
de prestigio y de esperieucia bastantes á dirigir la 
política interior del país en estos gravísimos momen­
tos, á raíz de la fundación de una monarquía, en pre­
sencia de los iiiHumerables peligros que rodean á este 
órden de cosas, hay un abismo que la inesperta aun­
que sensata medianía del Sr. Sagasta no puede salvar 
con fuerzas propias y suficientes.

Sagasta es hoy un ministro de la Gobernación in- 
ptsible. Esta es la palabra, esta es la verdad, la Ver 
dai practica, palpable, evidente de las cosas. Sagas­
ta nombrará sus gobernadores progresistas, saca­
dos de la oscuridad y de la nada, entidades en su ma­
yor parte sin otros títulos que sus servicios persona­
les en diez años de conspiración, sin i.lea del mando, 
ni de sus responsabilidades, ni de sus esenciales de­
beres. Esos gobernadores haran política progresista, 
es decir, no harán nada, seguirán inspirando á las 
personas y á las clases principales de nuestras pobla­
ciones de mas importancia un aUjamiento desdeñoso; 
esos gobernadores procuraran coadyuvar al triunfo 
electoral de los candidatos progresistas, combatirán 
c.,n todas sus fuerzas a los candidatos conservadores, 
tendrán una insurrección carlista ó federal por sema­
na, no cobraran las contribuciones, darán muchos vi­
vas á la libertad, evocaran muchas veces los manes 
del conde de R* us, se harán sus uniformes, consul­
tarán al ministro tantas veces como cuestiones gu­
bernativas ó administrativas se les presenten, y nada
mas»

Y con esto, que irremediablemente pasará: con 
esto, que es lo único que Sagasta y su personal pu -- 
den dar de si, se hará el vacío alrededor del gobierno 
seguirá el maleítar íntimode la sociedad, crecerán te­
merosamente los prepósitos de la demagogia y del ab­
solutismo, vendrá una mayoría parlamentaria que na 
tenga valor, ni mérito, ni fuerza, ni aptitud para ser­
vir de nada á la monarquía y á la libertad, y llegare 
mos fatalmente á una catástrofe cuyoremediosea peor 
que la enfermedad.

La política interior en manos de Sagasta, en ma 
nos de una entidad tornadiza enyos alardes de recta 
energía no han estado nunca á prueba de las exigen­
cias de la guardia negra, cuyas convicciones supre­
mas están siempre á disposición del arrepentimiento, 
en manos del político novel que inspira una justísima 
desconfianza á los elementos conservadores, no puede 
ser nada conveniente, nada útil, nada sério, nada 
grande. Si el duque de la Torre no lo siente ni com­
prende así, tanto peor para el duque de la Torre.

¿Sabe el duque de la Torre, en una palabra, loque 
sera INEVITABLEMENTE la política interior en ma­
nos de una insuficiencia como el ministro primista, 
montpensierista, conservador, progresista, anti-cim- 
brio, a todos ratos? Pues sera la coalición electoral en­
tre í»das las oposiciones. Y si el duque do la Torre no 
ha olvidado en el ejercicio de su efímera regencia el 
diccionario de la política práctica, el duque de la Tor 
re sabrá lo que la coalición electoral, provocada dell ■ 
beradamente por la astucia liberalesca del político 
progresista, po irá llegar á ser.

¡General Serrano! no es culpa nuestra si llegáis 
de nuevo a la arena del gobierno, de los debates pú­
blicos, del poder responsable; llevamos mochos años 
de estimaros y respetaros, y de guardar, siempre que 
ájvuestra persona nos hemos dirigido, siempre que 
ce ella nos hemos tenido que ocupar, las mas esqui- 
sitas formas de la consideración y de la amistad, que 
han sobrevivido á veces al entusiasmo, y con las cua­
les hemos juzgado siempre las que hemos creído 
vuestras faltas políticas.

Hoy no os di emos que esta afectuosa benevolen­
cia sistemática deba al fia ceder su puesto á las in­
flexibilidades de la Opinión pública. Pero si os dire­
mos: duque de la Torre, ha pasado la hora de las habi­
lidades, de la política escudada en la simpatía, de la 
atracción personal erigida en método. Duque de la 
Torre: ha pasado la hora de las vacilaciones egoísta». 
Duque de la Torre; vos no podéis ni d bels ser mas que 
el primer ministro conservador de una monarquía con­
servadora, con política conservadora y con auxiliares 
conservadores de alta talla. Duque de la Torre: el país 
conservador os contempla. Basta de murgas políticas 
y de tolerancias desastrosas, y de anarquías cordiales.
Si no teneis voluntad, genio ni fuerza para hacer mas 
que un nuevo ministerio de himno de Riego, dejad el 
puesto, que lo haga otro. Duque de la Torre: no ha­
gáis otra vez la política da vuestros adversarlos; no 
pongáis nuevamente á prueba, ni la paciencia del es - 
pirita público, ni la heróica resignación de vuestros 
amigos. Duque de la Torre: necesitáis una política 
grande, fuerte, batalladora, digna del aplauso de cuan­
to velo piensa y representa algo en el país. ¡Sabed 
tener esa política!»

Aunque en nuestro número de anteayer hemos 
hecho una estensa reseña del itinerario de don 
Amadeo desde que se apeó del tren que le trajo á 
Madrid, hasta que quedó instalado en el palacio 
de Oriente, reproducimos el siguiente artículo que 
publicó La Regeneración y no insertamos ayer por 
faltarnos espacio, por las profundas considera­
ciones que encirrra, hácia ¡as cuales llamamos 
toda la atención de nuestros lecto.'es:

I.
Amadeo en Atocha.

Aunque en el ceremonial aprobado por la difunta 
Constituyente no se habia pensado siquiera en ello, 
desde la estación del ferro-carril, después de descan­
sar alg uno s momentos, quiso ir el príncipe á Atocha. 
Verdad es que cuando se acordó el ceremonial, no po­
día preverse que á la llegada do su rey, se hallarla en 
aquel templo do cuerpo presente el ca láver del ge­
neral Prim.

Dicen algunos periódicos, que dedicó D. Amadeo 
algunos minutos á contemplar al difunto gen ral, y 
un cuarto de hora á orar delante do la imágen de la 
Santísima Virgen.

¡Qué série de reflexiones pudieron ocurrir al hijo 
de Víctor Manuel ante el cadáver y la imágen de 
María!

Prim le habia hecho rey, y se habia afanado por 
traerlo y sentarlo en el trono c*ntra la voluntad de la 
Inmensa mayoría de la nación; Prim tenia bastante 
prestigio para crear una fuerza que contrapesara, al 
menos por ol pronto, á la opinipn adversa de todo el 
país... ¡Y prim estaba allí, mudo, inmóvil, sin vida! 
¡Materia destinada á ser devorada por el implacable 
sepulcro!

La vida y la muerte; el poder y la nulidad, casi 
juntos; solo separadas por un punto imperceptible.

¿Qué son las grandezas del mundo? ¿Qué significa 
la soberbia humana?

Estas reflexiones conducen naturalmente al pié del 
altar al hombre á quien su madre enseñó á creer eu 
Dios en sus tiernos años.

Allí está la imágen bendita de la Ma ¡re del Amor 
Hermoso.

¡Cuán miserable se encuentra el hombre pecador 
a! verse en presencia de aquel vaso purísimo formado 
por todas las virtudes!

¿Quien osará levantar su pensamiento hasta su 
trono escelso, y dirigir su voz á la que los ángeles 
cantan himnos de alabanza?

Duque de Aosta: ¿os halláis dispuesto i  detestar 
las abominaciones cometidas en la Ciudad Santa, con­
tra el que puso el mismo Jesucristo en su lugar sobre 
la tierra? ¿Habéis formado el propósito firme de conde­
nar en alta voz loa desm mes, los crímenes cometidos 
contra la Iglesia santa, contra la Esposa Inmaculada 
del Hijo de esa Castísima Virgen, cuyo simulacro es- 
tais contemplando?

¡Ah; si así no lo hacéis, si no os reconciliáis públi­
ca y sinceramente con la Iglesia católica, en vano 
clamareis á María, porque no os oirs; en vano haréis 
actos de devoción ante los católicos, porque no os 
creerán!

Salid del templo. Vuestros amigos tienen prisa de 
llevaros al palacio donde se reparten las gracias y los 
empleos; y se impacientan de veros arrodillado ante 
un altar. . ¡Ellos que han derribado tautos altares!

II.
Amadeo en las Cortes.

En aquel salón donde le eligieron rey 19i diputa - 
dos, le esperan para recibirlo el juramento de que 
cumplirá la ley, cuya infracción han autorizado varias 
veces ellos mismos.

No están ya ahí ni los diputados republicanos, ni 
los carlistas; pero se ven unos caballeros que, sin res­
peto al sitio donde se hallan ni á las señoras que les 
acompañan, ni á los diplomáticos y sus esposas ó hi­
jas, que ocupan una tribuí.a especial, permanecen 
cubiertos y fuman con la mayor confianza También 
algunas de las damas que con ellos ocupan los bancos 
de terciopelo carmesí, entretienen el tiempe comien­
do pastelillos.

Esos son vuestros cortf sanos, D. Amadeo; vuestra 
futura nobi.'za: lo* que os hsn de rodear y han de dar 
brillo y esplendor á vuestr-i democrática corona... de- 
miisiaio democrática, ¿no es verdad?

Si bien lo reparáis, veréis entre esos diputados 
muchos quo io han sido eu diversas legislaturí»s, y 
que han apoyado todas las situaciones siempre en la 
mayoría.

¡Cuántas veces han gritado ¡Viva Isabel II!»
Pero, entrad: también gritarán ahora \Yiva Ama- 

de»! y  tal vez algún dia hablaran ó apoyarán á los que 
hablen de Amaleo de Saboya como lo han hecho es 
toa dos años con Isabel de Borbon.

Entrad: oi 1 !a lectura déla Constitución que ha­
béis de jurar.

¿̂Quo 08 parece de los derecho.  ̂ individuales? ¿Qué 
de la soberanía de las Córtes? ¿Qué del papel que es 
tá reservado al rey, e las atribuciones que le han 
dejado los demócratas, vuestros súbditos?

Mas como está escrita en castellano, lengua que 
no os es famiii:ir, por ventura no lo habéis enten­
dido.

Pues Sabe I, porque os lo decimos nosotros, y es la 
verdad; sabed que ni con la Constitución de 1812, ni 
con la de 1837, ni con la de 1845, ni con el acta adl 
cional, leyes todas infinitamente mas monárquicas, 
menos liberales, que la de 1869 se ha podido gobernar 
nunca, y ha sido precisa infringirlas muchas veces, ó 
reformarlas por reales decretos.

¿Qué sucederá ahora?
Ello, sí, vuestros c-jnsejeros y cortesanos no os 

impedirán que la iufriujais también en provecho su­
yo; y la tendréis que infringir, ao pena de caer silba 
do de las alturas del trono. Pero si lo hacéis así, os 
derribarán también los liberales, sino á silbidos á 
tiros.

Acordaos de esta nuestra predicción, que si hay 
tiempo para ello, se cumplirá infaliblemente.

¡Oh placer! ¡Unánimemente, ó poco menos os vic­
torean los que ocupan el salón y las tribunas! ¿Será 
cierta vuestra popularidad?

No os hagais ilusiones, príncipe. En el palacio de 
las Córtes no hay nías que gente escogida por los 
vuestros. Nadie ha entrado sin papeleta de convite; 
¡ved si se habrán repartido muchas á los adversa­
rios!

III.
-Amadeo en las calles.

En ellas ha podido convencerse de las simpatías de 
que goza en este pueblo.

En la estación halló solo gente también escogida, 
que le victoreaba con apariencias de entusiasmo; des - 
pues pudo observar que unos ciento y cincuenta ó 
doscientos hombres, no muy bien vestides, después 
de victorearle en un punto, corrían un poco mas allá 
á hacer lo mismo; mas sus voces eran poca cosa en el 
anchuroso Prado, donde la escasa gente que atraía la 
curiosidad, permanecía muda ó Indiferente á sus ama­
bles saludos.

En la plazuela de Cervantes lucía mas la concur­
rencia, aquel sitio no es tan anchuroso como el Pra­
do-pero también callaba sin duda temiendo a! frío, 
permanecían con la cabeza cubierta. Los que gritaban 
•i*a el rey siempre eran los mismos.

¡Qué aspecto tan helado presentaban los balcones!
¡Aquellas largas fachadas de los palacios de Medi 

naceli, Víllahermosa y Alcañices, tan frías como la 
temperatura, como la nieve que acaba de caer!

Entre tanto la calle de Alcalá le esperaba con la 
mit..d de los balcones sin colgaduras y desiertos. En 
los demás poca gente. En las aceras casi nadie: los 
ciento cinenenta ó doscientos entusiastas, y algún 
curioso, embozado hasta los ojos.

En la Puerta del 8ol será otra cosa. Los balcones 
ofrecerán el mismo espectáculo desconsolador pero 
toda la gente que poblaba la plazuela de Cervantes, 
después que ha visto entrar y salir á D. Amadeo en el 
Congreso, sube por la Carrera de San Jerónimo, á 
unirse á los curiosos qu-j esperaban en la ancha pla­
za, y no eran muchos á la verdad; mas todos juntos, 
y las tropas, y las muías de la artillería de campaña 
ofrecen fina masa respetable.

Bleu habrá en la Puerta del Sol cuatro ó cinco mil 
almas, gente del pueblo en sus nueve décimas par­
tes; señora, ninguna. Pues ahí están reunidas todas 
las personas que han salido de sus casas á ver al hijo 
de Víctor Manuel.

Poco es para una población de 300.000 habitantes, 
donde entre el gobierno y el municipio mantienen 
mas de 20.010 familias.

¡Oh, D. Amadeo! ¡Si hubiéseis visto la ovación que 
se hizo al general 0 ‘Donneil cuando regresó de Afri­
ca! No es menester tanto; ¡si hubiérais visto esas mis­
mas calles que habéis recorrido vos, el dia. que por 
cierto llovía á torrentes, eu que entraron Serrano y 
los demás generales de Alcolea. y el dia que entró ese 
pobre Prim, á quien habéis contemplado yerto cadá­
ver en Atocha!...

El pueblo no os aclama: bien habéis debido com­
prenderlo; y si volvéis los ojos á ese Estado Mayor de 
generales que os sigue, vereis los rostros de los que 
han sonreído en otros tiempos á h  que llamaban su 
reina y señora, su graciosa soberana, y luego la hi­
cieron traición.

Los reyes democráticos, reyes negativos, sombra 
de reyes, solo inspiran ambición y rabia. Comoque 
se han de apoyar en un partido y no en la universa - 
lidad de la nación; como queso han de sujetar á la 
voluntad de sus ministros, ó estar cambiando con­
tinuamente de ministerio. En el primer casóse atraen 
la animaversion de los demás, que son siempre la ma­
yoría: en el segundo concitan contra si el resenti­
miento de todos los magnates, á quienes siguen cie­
gamente las masas.

En el prim-or caso, llaman al rey tirino; en el se­
gando le acusan de veleidoso: en ambos se le tiene 
por ohtláculo tradieioaal... Preguntadle á ese D. Salus- 
tiano, que está cerca de vos, qué significa esa frase: 
él os lo dirá.

Amadeo pasó por delante del monumento del Dos 
de Mavo. No lo vió.

A haber fijado su mirada, habría visto campeando 
sobre el obelisco la corona que este año ^pasado depo­
sitó allí la gran comunión católico-monárquica; esa 
comunión, guardadora fiel de los grandes principios 
en los cuales se inspiró España para vencer á Napo­
león I, invocando sagrados nombres que hoy se ha­
llan grabados en la bandera que tremola el príncipe 
representante de !a legitimidad y el derecho: Di*s, 
Patiua, Reí.

Amadeo no vló ni pensó en nada de esto.
Iba preocupado con la visita que, fuera del cere­

monial hlAO al cadáver do Prim, y la que iba á hacer 
también fuera del ceremonial, á la afligida viuda del 
fu dador de su dinastía.

Es de suponer que allí Amadeo vería correr lágrl 
mas. Ocasión nueva para sórias y profundas medita 
clones, que Amadeo no habrá hecho desgraciada­
mente.

IV.
Amadeo en palacio .

¿Deséabais ser rey, duque de Aosts? Pues héos ya 
en el palacio real de Madrid, obra magnífica de Fell-- 
pe V, el primer borbon de España.

Allí está vutstro dormitorio, allí vuestro despacho; 
aquel es el réglo salón donde se levanta el trono. Ved 
allí el cetro y la corona..,

Y 4 propósito, sabed-, sino os lo han dicho oue

as os esperaban los diputa ios que os eligieron ''se
entretenían eu coger con la mano esas insignias rea 
les. y tantear su peso. «'guias rea-

hombres lo que hacian?Probablemen-te no lo sabían.
Aqnella acción era figura de lo que han de hacer

«onar.
trTeH*“r f  peso para ver si puede llevarla y
traerla fácilmente; para averiguar si es de metal de 
ley, ó simplemente de relumbrón.

Observadles bien, cuando se os presenten en ese 
mismo palacio, donde muchos de ellos, hace poco se 
presentaban á doña Isabel. Estallad sus fisonomías, 
y  procurad leer en la espresion de sus miradas y de 
sus sonrisas.

Ahí teneis á Olózaga, que recibió de manos de su 
reina, y puesto de hinojos á sus piés, una distinción 
únicamente reservada á los príncipes.

Ahí está Serrano que debe á la misma señora cuán­
to ha sido y es, desde oscuro oficial subalterno hasta 
capitán general y duque.

Ahí está Topete, de cuya lealtad respondía la rei­
na, como pudiera de un miembro de su ftmilia, cuando 
en vísperas de su insurrección en Cádiz le acusaban 
de conspiredor.

Ahí está Concha, que nunca dejó de ejercer gran - 
de y decisiva inflaencia en la cosa pública, y desem­
peñó altos destinos; que no fue ministro siempre por­
que no quiso, y bastaba gue les Conchas no estuviesen 
contentes para cambiar un gobiorno y derrocar una 
situación.

Ahí está Ros de Glano, qne además de haber hecho 
una gran carrera y de haber desempeñado altos des 
tinos, por la gracia de doña Isabel, tiene que agrade­
cer á aquella señora mercedes de gran valía.

Pues todos estos, y  otros que no nombramos por 
no ser prolijos, son hoy vuestros cortesanos, y no se 
les enrojece la frente al verse ahora adulando á Ama­
deo, en el mismo palacio donde adularon á Isabel.»

3idenc\f ■ subsecretario d e la pre-

cretario de G^oberL^on ^d^ P®'’» subse-
Ulloa y Sagasta. ^ «cnerdo entre lo señores

>08 mayordomos de «Yudantes en lugar da

indicado desdo hace tiempo

mayordomía mayor do Joterlnamente de la
«ho coao 00 , " S  1  « « . he.
Pde..ode„,.r.,rd.Ue” °:e.T i"* " ' ‘ “I. dirección del

uastía hoy existente ’

La Regeneración del 2 ha sido denunciada.

Hoy ha jurado y tomado posesión del caro-odo
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SECCION DE NOTICIAS.

Desde hoy 5 del aciual se satisface por el Banco de 
España los intereses de las obligaciones hipotecarias 
el Bxcino. Sr. Duque de Osuna, depositadas en el 
mismo.

En el vapor-correo de la Habana han regresado á 
España y se encuentran ya eu Madrid el intendente 
general de Hacienda, Sr. Santos, y el secretario del 
gobierno superior eivil político, D. Cesáreo Fernan­
dez. También han llegado algunos otros funcionarios 
públicos de la isla.

Anteanoche pronunció en el Ateneo D. Federi.-.o 
Torralba su primera lección sobre la existencia de 
Dios, presentando acertadamente todas las pruebas 
que mas revelan la supremacía del Criador. El públi­
co dió repetidas muestras del aprecio con que escu­
chaba el discurso del Sr. Torralba.

En la madrugada de ayer falleció de repente el 
es '.elentísimo señor mariscal de campo D. Joaquín Ra- 
venet. caballero gran cruz de la órden de San Her­
menegildo y de la de Is.abel la Católica.

Hoy jueves, á las diez, será conducido su cadáver 
desde la casa mortuoria, San Miguel, 23, á la sacra­
mental de San Nicolás. ¡Sóale la tierra ligera!

Se ha autorizado el regreso al ejército de la Penín­
sula al capitán de artillería del departamento de la 
isla de Cuba, D, Gaspar García Herreros.

El cetro que aparecía en la mesa de las Córtes pa­
ra el juramento del monarca, es el de Carlos V. La 
sencillez y falta de ornamentación de este símbolo de 
la monarquía está compensada con el valor histórico 
de dicha alhaja.

En las escuelas gratuitas para adultos que sostie­
ne el Ateneo de señoras, hay algunas plazas vacantes 
do alumnas en las clases de tenedurías de libros y 
flores.

Dícese que el Sr. Gómez Pulido, actual capitán 
general de Castilla U Vieja, pasará al Consejo Supre­
mo de la Guerra.

Anoche se reunieron en la sección sétima de 
Córtes los diputado* unionistas de la situación.

las

Con la nevada de ayer, son ya cuatro las que en 
un corto período, han favorecido á la capital, ocasio­
nado gran número de accidentes, pues no sabemos el 
motivo, aunque lo sospechamos: los encargados de la 
limpieza de las calles han desatendido últimamente 
sus deberes.

Anteanoche se trasladó la condesa, viuda, de Reus, 
á su antigua casa de la calle del Barquillo.

Ayer asistió por primera vez á la dirección de ca­
ballería el general Milans dehBo.ich.

Hó aquí las noticias sobre nombramientos que he ■ 
mos recibido ayer:

El Sr. Fernandez Vallin volverá de gobernador á 
Oviedo á instancias del duque de la Torre.

->-El Sr. D. Bonifacio de Blas queda de subsecreta­
rio de Estado con el Sr. Ulloa,

calit A  ci I ®® ®*®‘® 8®c°“ etió un robo en lacalle de San Rafael, núm. 2, cuarto bajo, consistente 
en vanas prendas de ropas, 600 rs. en dinero y unas 

pele as de empeño del Monte de Piedad de unoa 
cubiertos de plata. Los ladrones no fueron habidos.

También fueron detenidos tres sujetos que robaron 
tres tapabocas en una tienda de la 
Mina. calle Espoz y

La dirección general de Contribuciones anuncia 
por primera vez en la Gaceta de hoy la vacante del tí­
tulo da barón de Zenija.

Alas tres de ayer tarde fueron detenidos Spor el 
alcalde del barrio de Quiñones dos Individuos que se 
han presentado á vender una muía en e! barrio de su 
cargo, y que según parece era robada.

La dirección genera! de rentas estancadas y lote - 
rías ha dispuesto que el sorteo que ha de celebrarse el 
dia 3 de Marzo de 1871, s-a de]15.#00 billetes, al precio 
de 60 pesetas (240 rs.), dividí los en décimos á 6 pese­
tas (24 rs.), distribuyéndose 675.000 pesetas en 746 
premios, da la manera siguiente; uno de 160.000 pe 
setas: otro de 80 000; otro de 25.000; otro de 1#.060- 12 
de 3 eOO, 360 de 600 y 370 de 400.

El del dia 14 de! referido lúnes le Marzo, conste de 
iS.éOO billetes, al precio de 60 pesetas (240 rs.), y seis 
pesetas el décimo, distribuyéndose 675.000 pesetas en 
741 premios, del siguiente modo: uno de 160.000 pese 
tas; otro de 80.000; otro de 30 000; 15 de 3 000- 354 de 
«00, y 369 de 400.

Y finalmente que el del dia2í del referido mes de 
Marzo, conste da 300.000 billetes, al precio de 30 pese­
tas (120 rs.), y tres pesetas (12 rs.) décimo, disrribu- 
yóudose 670.000 pesetas en 1.506 premios, del siguien­
te modo: uno de 80.000 pesetas; otro da 50 000; otro 
de 25.000; otro de 10.000; 32 de 3.000 y 1.480 de 300,

Ayer juraron ante la sala de gobierno de la audien­
cia de este territorio, los Sres. D. Miguel de Castells, 
juez de primera instancia del distrito de la Audiencia 
y D. Juan Aldama que lo es del de el Hespido de esta 
capital.

Esta mañana á las ocho, una señora de 24 años 
deedad,qu8 vivlaen la calle de Toledo, se tiró a> 
patio de la casa en que habitaba, desde un piso terce­
ro, de cuyas resultas quedó muerta en el acto. El Juz­
gado de guardia se constituyó inmediatamente en el 
sitio de la ocurrencia y dispuso la traslación del cadá. 
ver a! Hospital general.

Mañana habrá eclipse parcial do luna visible, que 
principiará á las siete y media de la noche, debiendo 
terminar á las diez y treinta y  dos minutos.

La sesión recreativa que debió verificarse en el 
Ateneo de señoras la semana última, se celebrará el 6 
del actual á las ocho y media de la noche.

D. Amadeo ha señalado la hora de once á doce pa­
ra dar diariamente el santo y seña al 
neral. capitán ge-

Ayer visitaron el depósito hidrográfico el ministro 
de Marina italiano Sr. Actor y el comandante de la 
fragata Principe Humberto acompañados del señor mi­
nistro do Marina y del contralmirante Sr. Polo. El se­
ñor Actor ha quedado sumamente complacido de los 
trabajos, llamando la atención especialmente los del 
viaje del Malespina y los que últimamente ha hecho 
en Filipinas el director D. Claudio Montero.

Los profesores que forman la pequeña orquesta de 
la rea! capilla, á la que entre otros pertenece el dis­
tinguido maestro Sr. Eslava y artistas tan notables 
como los Sres. Monasterio, Diez, Romero, Ficher, Sar­
miento, Grasi y Mellier van á elevar una esposiclon á 
D. Amadeo pidiendo que se les conserve en sus pla­
zas, que obtuvieron por oposición.

Así lo dice un periódico, pero creemos que el señor 
Eslava no ha firmado tal esposiclon.

Se ha dispuesto que la órden déla plaza la reciban 
los cuerpos de la guarnición á la una déla tarde en la 
capitanía genera!.

Para el teatro de la Zarzuela, y por encargo de su 
empresario el Sr. Salas, ha hecho D. Ricardo Guijarro 
una tradncjion, en verso, de la preciosa ópera de Don- 
nizetti Linda de Chamounix. La traducción de la obra 
se cantará con la misma música que hoy tiene el li­
breto italiano, probablemente á fines del mes de Fe­
brero próximo.

Bajo 1̂ titulo de La situación, acaban de escribir dos 
conocidos poetas aragoneses una revista cómico-polí­
tica del año 70, con destino á uno de los teatros do es­
ta córte.

SECCION DE PROVINCIAS.
Ayer recibimos con considerable retraso una car­

ta de Puerto-Rico fecha 30 de Noviembre último, que 
no podemos insertar por su mucha estension, firmada 
por un español, en la que al hacerse cargo de un ar­
tículo nuestro en que llamábamos la atención sobré 
las grandes cruces prodigadas á los alcaldes corregi­
dores de aquella Antilla, mientras que hablan sido 
olvidados los que lo eran en la época de la rebelión do 
Lares, Pepino, etc., ocurrida en Setiembre de 1868, 
nos hace presente que así como fueron dignos de re­
compensa los servicios de los corregidores de Maya- 
gu z y Ponce, que indudablemente se distinguieron 
por su celo y patriotismo en aquellas diflciles circuns­
tancias, también lo fue el coronel Iturri:;ga, corregi­
dor do Arecibo á quien se debió el descubrimiento de 
la conspiración y que con grave esposiclon de su vi­
da procediese á la prisión del Venezolano González, 
principal jf fe de la trama, con cuya prisión hizo aborl 
tar los nuevos planes de los conjurados, según consta 
de la causa formada á consecuencia de aquellos su­
cesos y que radica en esta córte.

Nuestro corresponsal de Cartagena nos dice con 
fecha 2 de! corriente que en estos dias se ha dado la 
paga de Mayo del año anterior á las clases pasivas 
de esta provincia, habiéndose distribuido en calderi­
lla, por cuyo motivo han sufrido alguna pérdida los 
perceptores.

Los de ia tertulia progresista, añade el correspon­
sal, andan algo escamados desde que se sano aquí lo 
ocurrido á Prim, y mucho mas desde que vieron que 
Topete fué nombrado presidente del Consejo; así que, 
durante la estancia de este señor en esta población, 
no han dejado la ida por la venida, como suele decir- 
se, para hacerse ios necesarios.

El mismo dia 2 se iban rapartiendo ya los talonea 
electorales, firmados el 30 último por el alcalde del
ayuntamiento suspendido en aquel dia, ó el ante­
rior.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE E SP  AÑA,-Jueves 4 de Enero de 1871.
El viernes, el coche rtilig^encia de Rioseco, en el 

término jurisdiccional de la Muiarra, y al bajar una 
cuestecita, ocasionó ia muerte de su zagal. Parece 
ser que el ganado se resbaló, el coche se venció para 
«delante y se rompió la lanza; el zagal quiso bajar 
para contener al ganado, y un mov imiento violento 
del carruaje le arrojó en medio de la via, pasando lia 
ruedas sobre él y produciéndole la muerte instantá­
neamente.

Desde hace algunos dias, dicen de Menorca, una 
abundante lluvia riega nuestros campos, algunos de 
ellos recientemente sembrados, haciendo concebir á 
los payeses la esperanza de obtener buena siembra.

Según la Crónica, el regimiento de Toledo, de 
guarnición en aquella isla, va á ser relevado.

Es tal la abundancia de nieve que está cayendo en 
Oviedo, que la prensa de la capital de Asiürlas acon­
seja á los propietario de casas viejas que las apunta 
len, á ñn de impedir que se vengan al suelo por el 
gran peso que tienen sobre los techos.

Leemos en los diarios valencianos;
tUn jóven de unos diez y oche años, que vi via en 

la plaza del Mercado, y que galanteaba hace algún 
tiempo áuna jóven que habita en una casa de enfren­
te, habla reñido con ella hacia pocos dias y observando 
que su amada habia entablado relaciones amorosas 
con otro joven, impulsado por los calos, se colocó en 
el balcón de su casa desde las primeras horas de la 
mañana con el objeto de tomar venganza pjr la con­
ducta de su jóven vecina. Acosa de las diez y media 
ge asomó ésta á su balcón, y apenas fuó vista por él; 
disparó sobre ella un rewolver que aquel tenia prepa­
rado hiriéndole ligeramente en una mano. Al verse 
herida dióun grito cayendo enseguida d€sma3'ada, y 
entonces, creyendo sin duda e¡ jóven que habia muer­
to á su amada, se suicidó]disparándose sobre el pecho 
otro tiro del rewolver.»

—En cumplimiento de la ley de organización ju­
dicial, ha sido ya suprimida una sala de justicia de la 
audiencia.

—Es tal el rigor del frió que se esperimenta en la 
ciudad del Cid, que ios ancianos dicen escede al del 
invierno de 1829, viéndose ahora, como entóneos, he 
ladas las aguas del Turia.

Dicen de Valladolid:
«Pueden nuestros lectores figurarse cuál será la 

nevada que ha caido estos dias, con saber que ante­
anoche aparecieron, acosados por el hambre y á las 
inmediaciones de la iglesia de la Titoria de esta ciu ■ 
dad, dos lobos que fueron perseguidos por algunos 
vecinos, después de haber dado un buen susto á un 
viajero de Oigales. SI las nieves contináau, no será 
estraño que vengan á comer á las fondas de esta ciu­
dad.»

El mártes nevó en Córdoba donde se esperimenta 
un frió intenso de que no hay memoria en aquella 
ciudad; sin embargo de esto, dice un periódico, ios 
muchachos y otros que no lo son se han entretenido 
en hacer grandes figuras de nieve con los que han 
adornado las plazas de aquella capital.

El domingo se verificaron las honras fúnebres por 
el eterno descanso del general Prim.

Junto al palacio y terrería de Lasas (Jurisdicción 
de Azpeitia) propias del señor marqués de San Millen, 
apareció hace pocos dias, ahogado en el rio, un hom­
bre bien vestido, aunque calzado con abarcas y pea­
les del país, á quien sin duda el temporal horrible de 
nieves y ventiscas que alli ha reinado y sigue aun, 
ocasionaron, andando de noche por el monte, aquella 
desgracia. El juzgado da Azpeitia recogió el cadáver 
y entiende en la averiguación del hecho.

El mártes seguía nevando copiosamente en Bilbao.
En Ibarranguelua, pueblo situado sobre la costa de 

de Vizcaya, y en donde por su situación la nieve cua­
ja poco, la que tienen á las puertas de sus casas, mide 
ma.s de una vara, de manera que se hallan poco me­
nos que incomunicados.

Sigue desgraciadamente, dice un diario vasconga­
do, la ilusoria emigración de Laredo é inmediaciones 
á Montevideo y demás repúblicas americanas, á pesar 
de los tristes resultados que han esperimentado los 
infinitos que, seducidos por la halagüeña esperanza 
de enriquecerse en breve tiempo, sucumbieron per­
diendo muchos la vida y otros continuando en situa­
ción mas miserable de la que, acaso, hubieran esperi­
mentado en su propio país.

El Avisador malagueño ha variado de dueño, conti­
nuando, no obstante, la misma línea de conducta que 
ha venido siguiendo hasta el dia.

Dice el Corre» de Andalucía, diario de Milaga:
El resto de las fuerzas del Príncipe que aun no ha­

blan salido para los presidios menores, donde van des­
tinadas, hen recibido órden de permanecer por ahora 
en esta ciudad, donde también han llegado las del re­
gimiento de Zamora que estaban de guarnición en 
dichos presidios.

Ayer recibimos el correo de Bilbao correspondien- 
diente á los dina 1.“, 2 y 3 del corriente. Hé aquí lo 
que dicen respecto al temporal:

Si grandes han sido las nevadas que han caldo es­
tos dias, la de la noche del viernes "ha superado, no 
sol mente á los anteriores, sino á cuantas hemos vis­
to en Vizcaya. Todos convienen en que ni la de la no- 
noche memorable del 24 de Diciembre de 1835, en que 
se levantó el sitio de Bilbao, nevada-que se tenia por 
una de las mayores del siglo, fuó tan grande como la 
de anteanoche. Asíes que todos los campos están 
cubiertos de nieve, y en los llanos cercanos á la villa, 
donde apenas cuaja nunca, mide aquella 25 á 30 cen­
tímetros de espesor. Las calles, los paseos, todo se 
halla cubierto de una gruesa capa, que no puede 
atravesarse, por mucho cuidado que ha puesto la mu­
nicipalidad en abrir algunos pasos.

Nss faltan los correos hace dos dias y nos hallamos 
incomunicados por todas partes. La línea del ferro­
carril está interrumpid!, y en e’. alto de ízarra hay 
dos varas y media de nieve.

Continúa interceptada en Izarra la vía férrea de 
esta capital á Castejon, creyéndose que tampoco ma­
ñana podrán circular los trenes. En Miranda se hallan 
detenidas cinco espediciones de Madrid para esta, las 
cuales vendrán el lunes por Zumárraga sino se cierra 
el puerto de Descarga.

De Miranda á Castejon circulan los trenes.
Sigue espedita la línea férrea del Norte, según

aviso de Vitoria, á donde llegaron el ’ " ’ ’ ' ■ *
clones de Durango y Vergara.

tural por efecto de la ermi-^za de la estación. El difun­
to se llamaba Juan León, y erá arrendatario del lugar 
de Negrete.»

En Algodonales se ha sentido un fuerte terremoto 
en la noche del sábado anterior. Al mismo tiempo¡ un 
viento ahuracanado arrancó varios árboles.

Dice el Diario de Cádis:
«En el tren correo de ayer ha salido para Madrid 

el Sr. D. Felipe üria, juez de primera instancia del 
distrito de San Antonio de esta ciudad, que por ór .en 
telegráfica del ministro de Gracia y Justicia, de la 
madrugada dol mismo dia, ha sido llamado para con­
tinuas el sumario en ia causa que se sigue á los que 
atentaron contra el general Prim, cuyo delito fuá co­
metido en el distrito para el cual estaba designado.»

Con la venida del Sr. üria serán seis los jueces que 
entenderán en el crimen de que se trata, pues se ase­
gura qus además de la pieza principal de la causa, 
hay otras cuatro incidencias de que se han formado 
piezas separadas.

Ha llegado á Valladolid el capitán general de aquel 
distrito, Sr. Gómez Pulido.

El dia 30 de Diciembre, seguu dice el Diarto de 
avisos de Z «ragúza, fueron llamados por telégrafo al­
gunos de los oficiales que, .hallándose de guarnición 
en Madrid, hablan venido á pasar las Navidades en el 
seno de sus familias, para que se incorporasen inme­
diatamente con sus respectivos regimientos.

Ha suspendido su publicación el periódico federal 
de Alicante La Revolución.

l.“ las conduc-

Dice un periódico de Córdoba:
«En el camino que de la Arrizaf i conduce á Vista 

Alegre y entre unos matorrales, se encontró antea­
yer el cadáver de un hombre de unos treinta añ s de 
e d a d  y medianamente vestido. El cadáver fué condu- 
cldo al cementerio. La muerte parece haber silo na-

Cnando mas interesantes debían ser las noticias 
de París, el t? légrafo guarda completo silencio: nada 
sabemos, por tanto, del resultado definitivo de las 
enérgicas operación s de los prusianos contra los fuer­
tes situados al Este de París. A ser ciertos los telégra- 
mas de Versalles, las tropas alemanas no solo se ha­
bían apoderado de la meseta de Avron, posición avan 
zada de suma importancia por cuanto domina la orilla 
derecha del Mame, sino que su artillería habia apa­
gado los fuegos de tres fuertes, lo cual demuestra ser 
inexacto, ó por lo menos exajerado, cuanto se dice 
respecto de la superioridad de los cañones franceses.

El Telégrafo Autógrafo da cuenta de los primeros 
incidentes á que dió lugar el bombardeo de los fuertes 
de la parte Oriental de París. Los prusianos estable­
cieron tres baterías en Raincy,camino delHermitage, 
y otras tantas en Qaigny, Nolsy-le-Grand y Gournay, 
rompiendo el fuego al dia siguiente con gran violen­
cia sobre los fuertes de Nogent, Rosny, Noisy y la me­
seta de Avron. Al principio, los defensores se sostu­
vieron bien; pero después hubo algunos que abando­
naron sus puestos, por lo cual fueron llamadosy pues­
tos en arresto por el general Vinoy.

El dia 1.* hizo el comandante Duclós, del 5." bata­
llón del Sena, una incursión á las aldeas de Mendon, 
Val y Fleury, desalojando á las avanzadas prusianas 
que en ellas se guarecían y haciendo algunos prisio­
neros.

Pocos fueron el primer dia los heridos causados en 
la guarnición de los fuertes p ir la artillería prusiana, 
pues no pasaron da 5, lo cual hizo que los franceses 
despreciaran á la ar’.illería enemiga; pero luego se ha 
visto todo el poder de esta, que ha apagado los fue 
gos de las baterías de los fuertes. Resulta, pues, que 
todo lo que el corresponsal del Times habia dicho en 
este periódico sobre pretendida superioridad de los ca - 
ñones franceses sebre los prusianos, eran hipótesis 
buscadas en el des-eo, y que se han desvanecido ante 
la inexorable evidencia de los hechos. Diceso, sin em­
bargo, que, aun posesionados los alemanes de los 
fuertes que han acometido, no podrán avanzar sin ser 
destruidos por la artillería francesa; mas para ello 
seria preciso que esta fuese de mayor alcance que la 
de los sitiadores, pues si no, estos desde sus posicio 
nes conquistadas la harán retro''-eder, aproximándose 
lo bastaute para bombardear la ciudad.

En vísperas del bombardeo de París, el gobierno de 
la defensa nacional dirigió al pueblo el dia 29 la si­
guiente proclama:

«El ataque del ene nigono hará mas que aumentar 
el valor de la población de París, que ha probad.o ya 
con su constancia que está decidida á una iufiexíble 
resistencia. Ella se asociará á los nobles esfuerzos de 
sus defensores, redoblando su calma y su disciplina. 
Pronta á hacer todos los sacrificios para salvar á la 
patria, ningún desastre puede sorprenderla ni hacer­
la vacilar. El ministro interino del Interior.—Firn»ado. 
—Julio Favre.»

El Journal des Debáis, hablando de la partida de los 
últimos agregados á las embajadas de Inglaterra y 
Rusia, desmiente á los periódicos que han anunciado 
que todos los individuos del cuerpo diplomático habia 
partido de París._̂

Se hallan aun en la capital el ministro de los Esta 
dos-Unidos M. Washburu, coa todos los individuos 
do la legación, así come el cónsul general de la mis - 
ma nación, el general Read; el ministro de los Países- 
Bajos, barón Zuylen, con el cónsul general, M. Cos- 
ter; el ministro de Bélgica, barón Bayens; el de Di - 
namarca, conde de Moltke; el de Suecia y Noruega, 
barón Adelsward, y el de Suiza, M, Kern.

Mad. K rn, esposa del ministro de Suiza , y la ba 
ronesa de Zuylen, esposa del ministro de loa Páises- 
Bajos, son damas d i comité de la ambulancia de la 
calle Chaptal.

Hé aquí las últimas noticias de París que publican 
los periódicos de Burdeos, sin decir la focha á que 
corresponden, aunque suponemos será la de 27 do Di­
ciembre:

«Loa prusianos han establecido tres baterías do 
grueso calibre por bajo del camino de 1‘Ermitage en 
R a in c y ,  tres baterías en Gaigny, tres en Nois/-le- 
Grand, y tres en Gournay.

—Desde esta mañana se ha roto el fuego con gran 
violencia; se dirige sobre ios fuertes de Noisy, de Ros­
ny, de Nogent y de las posiciones le Avron. Todo el 
mundo ha guardado firme su puesto, salvo algunos 

'hombres que han dejado las trincheras desde el prin­
cipio, y que han sido llamados por el general Vinoy.

Este combate de artillerí ha durado hasta las cin­
co, con mas ó menos actividad. Las pérdidas de los 
franceses se calculaban en ocho muertos y 50 heri - 
dos próximamente, pntre ellos cuatro oficiales de ma­
rina.

—El comandante Deldós, del 5." batallón del Sena, 
ha verificado una vigorosa resistencia én el bajo Men- 
dou. Val y Fleury. El comandante Deldós hizo des­
alojar estas aldeas, donde aun quedaban algunos ha­
bitantes, y donde las avanza.las prusianas se refugia­
ban por la proximidad.

En este acto hau logrado los franceses coger al 
gunos prisioneros.

—En el fuerte de Noisy no ha habido ningún hom­
bre herido; dos en el fuerte de Rosny y tres en el de 
Nogent.

En resúm m: esta primera jornada d--. booibaru o 
parcial contra las avanza las frauc -sas de los fut rte , 
y con medios de un poder co isido-rabl-s no ha respon­
dido al deseo de los prusianos.

El fuego hecho por los franceses h* sido muy vivo, 
por cuya razón es de creer les h*ya ocasionad! sérias 
pérdidas á los prusianos.»

Dicen las cartas de Burdeos que publica uno de 
nuestros colegas, que desde el regreso de Mr. Gam- 
betta, la política del gobierno de la defensa nacional 
se habia acentuado en el sentido del esclusivismo, de 
le intransigencia y de Las amenazas á los partidos po­
líticos que no son tributarios de la república, aunque 
secundan noblemente sus esfuerzos pora combatir al 
enemigo común.

La política del Hotel de Villa es fr-in '.ámente agre 
siva contra los partidarios de la monarquía, y así lo 
ha probado M. Gambetta en el discurso ijue ha pro 
uunciado al ser visitado en la prefectura por el alcal­
de y consejo municipal. Este discurso se ha comenta­
do mucho por amigos y adver.sarios, pero otros no le 
daban tanta importancia. Lo que no se concebía, es 
que M. Gambetta, que ha tocado de cerca las tristes 
consecuencias del espíritu demagógico, aliente las 
manifestaciones contra todo lo relacionado cen la an­
terior administración.

Dn despacho oficial de Auxerre dice que los pru­
sianos han evacuado esta ciudad, llevándose á su 
prefecto, sus enfermos y sus heridos. El departamen­
to del Yonne está completamente libre da enemigos.

Por la parte del Loira, el ejército de Meck-embur- 
go, que opera contra el general Chanzy, ha evacua­
do también á Chateau-Renaul, Amboise y Montla- 
dou; pero continúa ocupando á Blois, cuya población 
le suministra 14.000 racio íes diarias de pan.

En Orleans hay 40.000 alemanes, mecklembur- 
gueses y prusianos, habiendo sali lo al campo los bá- 
varos que antes la ocupaban.

Dias pasa los referimos las peripe'.ias de un visj í 
aereonáutico, cuyos vi ijeros descendieron en No­
ruega, y s gun un artículo de la Gaceta de Gothem- 
burgo del 1.* de Diciembre, vemos que ha ido á caer 
en el mismo país otro globo, pero lin sus conduc 
tores.

«El domingo último, dice la Gacela, corrió por Go- 
themburgo el rumor de que habia caído cerca d ‘ 
Krodshered un globo coa varias palomas, sacos de 
cartas, etc., pero sin ningún aereonauta.

En efecto, á eso de las dos de la tarde los habitan­
tes de Krodshered descubrieron en el aire un objeto 
estraño que venia del Sud , y como el cielo estaba 
cargado de neblinas, no pudieron cerciorarse de lo 
que era hasta que cayó el globo en el patio de una 
casa.

La navecilla contenía tres grandes sacos de cartas 
sujetos con cadenas, dos de ellos en buen estado y el 
tercero roto, y dentro de él habia varios periódicos de 
fecha atrasada.

Encontráronse ademas seis séres vivos, seis palo­
mas. En un saco de noche habia prendas de ropa mar­
cadas con las iniciales E. O. M. y R. M. Habia allí 
ademas una manta de viaje, una gorra de oficial de 
marina, un aparato eléctrico y dos anteojos de larga 
vista.

Es indudable que el globo habia sido abandonado 
recientemente, porque tenían comida aun en sus jau­
las las palomas.

¿A dónde han ido á parar las personas que diri­
gían el globo'/ So han hecho averiguaciones, y esta­
mos en la mayor ansiedad por la suerte de los viajeros 
estraviados.»

Un corresponsal dol Times en el cuartel general 
sajón establecido delante de París, cerca de Vert- 
Galant, escribe á dicho periódico, coa fecha del 13, lo 
que- sigue:

«París va á ser bombardeado en breve. Hé aquí las 
noticias mas recientes recibidas de Vert-Galant. Aun­
que acostumbro dudar de los sucesos militares giien- 
tras no se hallan bajo el dominio púb.ico, creo, sin em­
bargo, que París sufrirá dentro de poco un ataque. El 
plan del conde de Bismark de reducir por hambre á 
París no ha respondido a sus deseos Después de tres 
meses de bloqueo, la ciudad continúa resistiendo, y 
de dia en dia pone en mayores apuros á los ejércitos 
que la sitian, y si bien seria exajerado decir que mués 
tra menos indicios de hambre que dos meses atrás, es 
incontestable que está resuelta á no rendirse.

Hasta los hombres qae no há muchas semanas sos­
tenían que París no resistiría ocho dias, han perdido 
la esperanzado verla sucumbir por hambre dentro de 
un plazo fijo. Todas las tropas alemanas clamarán por 
que se apele ni bombardeo, pues que se lullan en es- 
tremo cansadas del sitio, y creen que si sus bombas 
caen en el boulevart ó en la calle de Rivoll, la multi­
tud que ahora grita que se le hace traición, que ape­
nas se habla de negociaciones, aclamará en breve el 
partido de la paz. Esta ■ speranza y no el deseo de bom• 
bardear á París es lo que impulsa al ejército á querer 
el bombardeo.»

Un despacho de Berlín del 28 que publica el Times, 
dice haberse descubierto una conspiración entre los 
prisioneros franceses en Colonia, Coblenza y Magun­
cia, donde hay unos 50.000. Parece que intentaban 
amotinarse el dia de Navidad, desarmar la guardia y 
huir á Francia. Las tropas, que estaban vigilantes, 
evitaron que estallase el complot. Muchos oficiales 
franceses han sido trasladados del Rhin á las fortale­
zas de la frontera rusa.

La Correspondencia prootncial, diario sámi-oficial de 
Berlín, dice con referencia ai bombardeo del Moute- 
Avron:

«Esta medida no debe considerarse todavía como 
un bombardeo de París, ni aun exactamente como un 
bombardeo de los fuertes, sino como un preliminar 
eficaz de ese procedimiento. Tan pronto como sea to­
mado el Monte Avron, no solo se facilitarán grande­
mente las operaciones contra los fuertes esteriores, 
sino que se hara posible el bombardeo de los fuertes 
contiguos. Este gran acto so efectuará ahora con 
tanta mayor seguridad cuanto que el ejército sitiador 
tiene que temer muy poco de fuera.»

La misma publicación .-inuncia que la promulga­
ción de la nueva Constitución de Alemania se hará 
tan pronto como sean ratificados los tratados federa­
les por los Escudos del Sud. Las elecciones para el 
Parlamento lendrán lugar inmediatamente después 
de la promulgación de ia Constitución del imperio.

Nada nos h:i dicho el telégrafo sobro la inaugura­
ción de las deliberaciones de la conferencia de Lón- 
dres. Los periódicos de esta ciudad han publicado un 
despacho de Berlín diciendo que la Francia no podia 
asistir á la conferencia. Deducíase de aquí que Pru- 
sia habia rehusado el salvo-couducto á M. Julio 
Favre.

La Gazette de L'ausanne espresa .su admiración por­
que la invasión continúe multiplicándose estraordi 
nariamente.

(Esta Alemania, dice, es país tan abundante en 
hombres como en cañones.

¡Y nosotros que habíamos creído en su filosofí ■, en 
sus ciencias, en sus universidades, en sus poetas, en 
sus artes y en sus virtudes pacíficas!

Lo mismo los soldados que los oficiales que hoy se 
encuentran por la calle y por los caminos, derruman 
ágrimas de cocodrilo por la devastación de la hermo­

sa Francia.
Dicen que no comprenden la o'ostinacion de París, 

que hace que todos los dias se aumente el gasto de 
guerra que ocasiona á Francia el tener á sus habitan­
tes fuera de sus hogares, y que es preciso que esto 
acabe.»

Noticias de Prusia nos hacen conocer los grandes 
envíos de tropas que se mandan á Francia.

Hace muchos dias que el servicio de ferro-carriles 
está reservado esclusivamenle á los trasportes mili­
tares.

Todos los dl»s llevan á Alemania trenes llenos de 
heridos y enfermos, que son conducidos á sus casas 
para curarse.

El periódico L Echodn Nord se ocupa de esto, y 
publica una Memoria de un oficial francés, llegado de 
Thionville.

Gomo la creemos curiosa, insertamos á continua­
ción algunos párrafos de ella:

«Desde hace quince dias, el ferro-carril de París á 
Nancy couduce g.-au número de heridos, procedentes 
de París y del Lolre.

En tres dias han pasado 2 OW enfermos á Toul:
En Nancy la disentería eutierra diariamente vein­

ticinco alemanes.
Lorena ha sufrido una contribución de 700.000 

francos por las pérdidas sufridas por la marina mer - 
cante alemana.

El material inilitar de Metz se espide diariameute 
para Prusia.

Las pérdidas que ha sufrido Thionville están valua­
das próximamente en diez millones de francos.»

SECCION OFICIAL.

Ministerio de Hacienda. -Orden fecha 28 de Dlciem • 
bre último, nombrando vocales del tribunal de las 
oposiciones en la próxima convocatoria para el ingre­
so en el cuerpo de empleados de aduanas, con suje 
cional art. 9.* del reglamento del mismo cuerpo, don 
Jo-aquin María Sanromá, subsecretario de este miáis- 
rio; D. Pablo de Santiago y Perpiñon, segundo jefe 
do dirección general; D. Pedro Pastor y Maseda, jefe 
de la intervención de la administración económica de 
esta provincia, y sub-director que ha sido de la d i- 
reccion general de impuestos indirectos, y los cate­
dráticos de las asignaturas de exáraen D. Acisclo Va- 
llin y Bustillo, D. Félix Márquez, D. Mariano Carreras 
y González y D. Enrique Leming; debiendo ejercer el 
primero el cargo de presidente, y el segundo el de 
secretario.

Ministerio de la Gobernación.—Decreto de L* del ac­
tual disponiendo lo siguiente:

«Art. 1.’ Las elecciones de diputados provinciales 
comenzarán en tolos los distritos de la Península el 
dia 1.* de Febrero próximo.

Art. 2.° Las operac ones preliminares de la elec- 
ci m, cuyos plazos fueron marcados en los articu 
loa l.“ al 12 del decreto de .7 de Setiembre, y que de­
ben hallarse terminadas desde el 24 de Diciembre 
próximo pasado, no podrán sufrir alteración alguna 
por la variación que en los dias designados para las 
elecciones introduce el presente lecrelo.

Art. 3.“ Los ayuntamientos, sin embargo, acorda­
rán y publicarán, aunque ya lo hubieran hecho, y 
antes del 24 del corriente, el local en que deba veri 
flearse la elección de cada colegio.

Art. 4.' Los plazos marcados en los arta. 71,77, 77 
y 118 de la ley ele ctoral se contarán á partir desde 1 
de Febrero señalado como primero de la elección.

Art. 1.” Desde el dia 11 al 21 del presente harán 
los gobernadores la convocatoria prevenida por el ar 
tiento 100 de la ley electoral y 35 de la provincial de 
20 da Agosto, quedando sin efecto ia que hubieren ve 
riflcado por consecuencia de disposiciones anteriores 
á este decreto.

Art. 6.* Las diputaciones provinciales abrirán sus 
sesiones, constituyéndosi interinamente con arreglo 
al artículo 26 de la ley orgánica de 20 de A-gosto, el 
dia 16 de Febrero, cuya fecha servirá de base para 
contar los plazos marcados en el art. 25 de la misma 
y en el 105 de la electoral.

Art. 7." Las elecciones de diputados provinciales se 
verificarán en las provincias do Barcelona y Baleares 
conforme al decreto de 9 del pasado mes: cuyas dis 
posiciones se mantienen en su vigor y fuerza.

Art. 8.* En la provincia de Canarias tendrán lugar 
en los plazos y fechas que á petición de la diputación 
y del gobernador de aquellas islas, señaló la órden de 
S. A. de 6 de Noviembre anterior.

Art. 9.* Quedan derogadas las disposiciones del 
decreto de 17 de Setiembre último en cuanto se opon 
gan á las del presente, que se publicará en todas las 
provincias por Boletia eslraordinario tan pronto como 
llegue á manos de los respectivos gobernadores.

Ministerio ie Fomento.~Oedm de 26 de Diciembre 
último, resolviendo que tanto los ingenieros como los 
regentes de segunda clase, puedan ser nombrados 
auxiliares para las cátedras que resulten vacantes en 
los institutos, en las secciones á que sus títulos cor­
respondan, y que los doctores y licenciados en cien ■ 
cias sean prefiridos á los ingenieros y estos á los re­
gentes, en caso de competencia.

Ministerio de Ultramar.—Orden de 27 de Diciembre 
anterior dirigida al gobernador superior civil de Fi • 
lipinas, para que se proceda inmediatamente al cum­
plimiento del d creto de 4 de Diciembre último crean­
do en el referido ministerio el consejo de Filipinas á 
fin de que con toda la brevedad posible y con arre 
glo á lo que aquel preceptúa se eleven al ministerio 
por conducto de aquella a itoridal las propuestas de 
los que ajuicio del ayuntamiento de Madrid se hallen 
en condiciones de formar parts del consejo.

GACETILLAS.

De un Almanaque recientemente publicado en Ma­
drid copiamos la siguiente letrilla:

EL PRISClFB FLAUriW.

Leyenda.
En las esquinas de Europa—pago un motín esta 

aviso;—«Hace falta un Rey sumiso,—aunque tenga 
poca ropa;—ojos y hombros, de tenerlos,—solo lees 
lícito usarlos,—los ojos, para cerrarlos;—los hombros, 
para encogerlos.—8u boca ha de ser de modo—que

aun cuando no hable el idioma —se sonría, beba, coma 
—y nos diga ameu á todo.—Que sepa echar cuatro 
temos—contra quien le paga el plato;—y se le prefie­
re chato para que no pueda olemos.»—Y buscando 
su conquista este motín de danzantes—á las familias 
reinantes pidió un principe murguista—que tan solo 
hablara-del tiempo y la raar,-y  que se ocupara— 
siempre de tocar,-bien el cornetin,-bien el serpen- 
ton,—ó bien el fiauiin—ó bien el trorabon.

No tanto que este resorte—no colmaba sus deseos 
—mandó el motín sus co-reos—á correr de corte en 
corte:—ya les dolía el hocico—de los golpes de las 
puertas,—y á las que estaban abiertas— solo se asoma­
ba UQ mico. Al ver su figura fina,—los ministros es* 
tranjeros—decían á sus porteros:—«Entradles en la 
cocina.»—Pero ellos mudaban de airea—y se atraca - 
ban de dietas—diciendo: «'Vengan pesetas—y manda­
remos desaires.»—al fin los corre-coronas—tanto y 
tanto se movieron—que en un pueblo consiguieron- 
tratamiento de personas.-T allí se encontraba-por 
casualidad—un rey que tocaba—con habilidad—bien
el cornetin.—bien el serpeton,—mojorel fl mtin,—me-
jor el trombón.

No era este rey, ni buen mozo,—ni avisado, ni pru­
dente pero así y todo, su gente-le  contemplaba con 
gozo.—Era un rey de buena masa—este rey rudl- 
mentarlo,—pues era parla-mentirio—hasta dentro de 
su casa;—y á su valer dando culto,-cuando al prín • 
cipe cogieron, al trono le remitieron—como quien
espide un bulto.—Llegó entre sustos y prisas_y
sus súbditos, corridos,—le aclamaron con silbidos-y 
le juraron con risas.—Llovieron sobre él patatas — 
y tomates, y melones,-y por fin los batallones-se 
alzaron con las fragatas.-Y el rey le decia-triste 4 
su majer;-«Dime esposa mla,-lo que debo hacér:- 
¿Toco el-cornetin/-¿Toco el serpenton?—¿O toco el 
fiantiu?—¿O toco el trombón?

j Pronto, mi gente! el rey dijo ,-y  halló en efecto, 
a sus bravos-arrancando hasta los clavos-para com- 
p etarsu alijo._¡Mi corceil gritó arrogante:-¡haré

enemigo rizas...!—Bajó a las caballerizas,—y solo 
halló un comandante.-)Uü casco! Su esposa bella- 
fue corriendo á la armería. -¡Oh desdicha! Solo habia 
-vanos cascos do botella.-¡La espadasoy un caudi­
llo que no tiene miedo á nada!-nadie le entregó la 
espada,-y l,j dieron un codillo.-Y al ver que el pue
blorecobra-el trono que fuó rodando,-mi?a á su e^
posa esclamando:-.¡Aquí estamos ^a de sobraN-

1 pobre Flautmo dijo su mujer; «Agarra el bambino 
~ y  escapa á correr-con el cornetin,-con el serpen- 
ton, y con el flautín,-y con el trombón.

Paracosas de España.... Lositalianos.-üa perió­
dico de Florencia ha publicado ua artículo relativo 
al palacio real de Madrid. Le llama palacio del Es­
corial y entre otras noticias peregrinas da la de que 
Felipe IV reinaba en España en 1834, y que el famoso 
puente llamado de Toledo, sobre el Manzanares, ea 
obra de tiempo de los romanos.

Vinos y licores estraajeros y del roino.—SI Jos-
quisito vino de loa grandes de España de la sociedad 
vinícola de España, diez años de existencia. Depósito 
centra! en Cbamartln de la Rosa. Sucursal en Madrid, 
Preciados, 4.

A los padres de familia.
Una señorita que tiene el título ds profesora desea 

encontrar lecciones á domicilio.
Tiene personas que abonen su conducta.
Dirigirse por el correo interior á doña Dorotea Pé­

rez, plaza del Alamillo, uúm. 5, segundo izquierda.
PÉRDIDA.

En la tarde del domingo 18, se perdió en el paseo 
de la Fuente Castellana, unaperrita inglesa—Terrier. 
—A la persona que la presente en la calla de Isabal 1« 
Católica, núm. 4, se le darán las señas y una gratifi- 
caciou.

3DLSA 0£ DEL DIA 4.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños............ ]
Id. fin corriente.. . . .
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id; personal...............
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. .’ . 
Banco de España,. . . 
Bonos del Tesoro. . . 

FEBRO-CARKILM.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas............... ’ ,
Id. de 20.000..............
Id. nuevas..................

CARUKTSRAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856. . .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f... . . 
París á 8 d. V....................

OLTIMOSPRKCiOS.

DSL 3.
27-40
27-70
27-80
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
96-50

149-50
73-25

51-50 
00-00 
00-00 
00-00

00 00 
eo-00 
00-00

50-20 
o 00

UBL 4 .

27-05 
27-20 
27-10 
32-25 
00-00 
00-00 
00-00 
21-80 

000-00 
96 30 

150-00 
72-75

49 75 
GO-00 
nO-OO 
00-00

00-00
00-00
00-00

50-20
0-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo PBL bia. — San Telesforo, papa y mártir, y 
San Simeón Stílita.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas em 
la. iglesia parroquial de San Ginés.

Visita de la Córte do María: Nuestra Señora de 
los Peligros en el Sacramento ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO Nacional de la o pera .—Fuiicion
46 de abono.—Turno 1.*—A las ocho y media de la 
noche.—Saffo.

TEATRO ESPaSOL.—A las ocho y media.—Fnn- 
cion96 de abono.—Turno 3.®—A beneficio de D. Flo­
rencio Romea.—El Arbol del Paraíso.-Baile.—Por no 
escribirle las señas.

ZARZUELA.— A las ocho y media.—Funcioa lio  
de abono.—Turno 2.*—El molinero de Subiia.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y media.—Fun- 
cion 122 do abono.—Turno 2.* par.—El potosí sub­
marino.

LOPE DS RUEDA.—A las echo y media.—Trai­
dor, inconfeso y mártir.—Las preciosas ridiculas. 

NOVEDADES.—No se ha recibido el anuncio.

La temperatura máxima de anteayer fué do 4* 1 
y la mínima de 4*,4 bajo cero.

MA.DRID: 1870.

IXTRi-irrA vs.. I.'-.,,.;.. ..■ í ;- . i, ....
Oostanilla de los Angeles, núm. 3.

Ayuntamiento de Madrid




